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P
Mayúscula revolucio. 

naria. Su forma recuer­
da àl hacha de silex, 
al martillo y al bande­
rín que tomó la Bas­
tilla.

Como embrión no tie­
ne precio.

Máxima eufonía. Una página de Julio CEBRIAN

PROPAGANDA

REFERENDUM

Reflexiones al pairo

MAS

* Cuando se 
devalúa 
oficialmente, 
significa que el 
país ya lleva 
varios meses 
sufriendo

los efectos de la 
devaluación real

# Triunfará
el político
más dotado para _ 
la economía.

A menos que los 
políticos dotados 
para el mando 
.se lo impidan.

Aquí brota la sorpresa. Al ser dos «a* 
la intención revolucionaria se atemS^ 
cuando sería lógico que se acrecentar 
consecuencia de la repetición. *'

Un caso curioso en el que la unión 
— ■_ •..».-.. ■- n.>.> demuestra dus **

este tiempo y*
hace la fuerza, lo que
todo es coherencia en 
electoral.

Euforia castiza que 
juego ante las urnas

puede 
sí se «ahaliq

Í5<rib« 
jüitonio 
aAoitL

lo

R Suele dirigirse a los sentimientos a 
ravés dél cerebro.
R Debe ser pragmática y prometer una 

\rcadia demostrable.
R No debe «vender» productos de con- 

umo, sino ideas capaces de generar cápaci- 
lades consumistas.

R La buena propaganda nunca debe pa­
recer política del tódo.

i R La utilizan los partidos para darse a 
conocer. Cuando les dejan.
• Por su propaganda no los conoceVéis. 

Por la interpretación del espíritu de su pro­
paganda, sí.

R Una buena propaganda nos ofrece lo 
que no tenemos y nos garantiza lo que no 

| vemos.
| R Después de muchos años de hambre 
| ideológica, cualquier propaganda alimenta.

Carta de crédito con dudosos precedentes. 
Palabra lisiada a la que últimamente se le 
han aplicado recomposturas ortopédicas. Los 
efectos aún están por ver.
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HISTORIA DE LA

UNA vez concebido el proyecto 
expansivo de la idea 
democracia, surgió en Grecia 

la figura del «demagogo». En la 
sociedad de los hombres, ya se sabe: 
brotan antes los pecados 
que las virtudes. El demagogo 
fue, en teoría, la reencarnación 
de una virtud social. Padre 
prepotente, orientádor y desinteresado. 
Pero en la práctica era 
un individuo que sabía dónde 
le apretaba el zapato..., 
y el zapato de su mujer, y el de 
sus particulares intereses privados. 

Históricamente, tal vez se puedan 
aportar pruebas de que el 
demagogo adquirió el máximo 
esplendor con la corrupción de las 
primeras democracias atenienses; 
sin embargo, desde la óptica

R Capitalista: 
si quieres, la paz, 
prepárate 
pava repartir los 
dividendos.

R Todos los 
caminos van a 
Roma.
Y a Bruxelas, 
¿qué?
También, pero no 
con la peseta.

R El Mercado 
Común 
es el menos 
común 
de jos mercados.

Fe
La renuncia táctica a todo protagonUn. 

por parte de don Pío Cabanillas, evitár 
el P. P. se convirtiese en el P. c., io 
hubiera sido altamente confundidor y 
clonante.

Moraleja: SI quieres hacer carrera, 
orifica las Iniciales en favor de la 
logia.

El P. P. también pudo haber sido 
P. C. J. M. A., pero se rechazó tal alter 
nativa, por el gasto que podría supoiiei 
a la hora de imprimir la propaganda.

hacia el tipismo popular.

ramo
# Si al menos 
ós conformaseis 
con repartir 
los dividendos... 
Pero es que 
además tratáis de 
multiplicarlos.

SU frente tiene caminos vecinales. I
No autopistas, como Fraga. Su 1 
nariz es más corta de lo que la 1 

sinceridad requiere y todo lo larga 
que la astucia reclama. Sus ojos son 
como bocas de cañón, con los pro­
yectiles asomando. Los hubiera pin­
tado con gusto un pintor tenebrista 
o expresionista. Miran desde las pro- ) 
fundidades de la historia gallega. Di- 
ríase que desde los tiempos del obis­
po Gelmírez. Los que np son galle­
gos nunca sabrán por qué.

Su sonrisa está entre Maquiavelo 
y Heidi, pero cuando ríe abiertamen­
te recuerda, a los sanos y campecha­
nos padres de la novia, en las bodas 
de los pueblos.

Lás cejas, por otro lado, son lo más 
inquietante de su faz.\

Su corbata tiene siempre una com­
postura arquitectónica, denotadora 
de su «tranquillitas ordinis^. Los pa­
ños de su camisa son el índice de su
grado de incontaminación.

Trata de aprovechar todo lo qae 
de ^praxis» tienen las utopias polí­
ticas.

Cree en el 
bertad.

orden dentro de la ¡i'

del humor le capacit<¡Su sentido del humor le capacu 
para perder, pero no se sabe M®»
qué punto. ,

Sólo Areilza supone ' exactamen 
adónde va por el buen camino.

DEMOCRACIA
de las sospechas «antropológicas» 
es fácil adivinar que estaba 
allí desde que se detectó el primer 
tufo de un posible reparto.

Los demagogos no llevaban una 
vida fácil, pero sí apasionada 
y gratificadora. Y como en los albores 
del parlamentarismo griego se 
podía practicar la democracia 
directa, el demagogo tenía el cocido 
y el aplauso asegurados.
A falta de televisión (tipo europeo 
y americano)...

Por aquel entonces, las ciudades / 
griegas eran como nuestras 
aldeas actuales. Y al ser pocos sus 
habitantes, todos podían participar 
en las asambleas. Todavía no 
existían representantes del pueblo, 
pues el pueblo se representaba 
a sí mismo, que es la única

manera de representarse con el 
máximo de garantías. Era el 
gobierno popular.

Más tarde las poblaciones fueron 
creciendo y aparecieron los 
delegados, que obligaban a los 
ciudadanos a delegar, aunque fuera de 
una manera indirecta. Estos 
delegados, con su dialéctica fina, 
convencían a la gente de que 
ellos eran los más aptos 
para lograr el reconocimiento de los 
derechos democráticos. Y el pueblo, 
que estaba constantemente ocupado 
en sus labores, ne tenía 
inconveniente en ceder los trastos 
de gobernar a dichos profesionales.

La democracia directa, pues, 
se iba reduciendo más y más, 
ya que también acabaron 
retirándose voluntariamente los

tímidos, los disléxicos, las am^ 
casa, los que no entendían 10® 
apolíticos, los que no d^er^a jgijj, 
meterse en nada, los que f^odo i® 
igual y los agazapados pescado 
en río revuelto. Podemos uji^ 
imaginamos lo fácil que le re® 
a los delegados hacerse con la® 
riendas del poder «de

Asimismo fue usado el son ^ 
para elegir líderes. Se 
enfoque escéptico de la ¡neioi 
todos somos iguales, ninguno 
que otro, todos somos malos. 
Pero el sorteo no dio l’nenos .^..j 
resultados, sino que produjo 
de opiniones y encono de 
pasiones. Poco más o menos 
sucede ahora con los árbitros 
del famoso comité. t uva’"^’
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fseribe 
Antoni® 
ARADILLAS

PROBLEMA?

ii Federación de Asociaciones
Feministas del Estado Español maniliesta

Presiento que, desgraciadamente y una vez más, 

la ley nos ha de llegar demasiado tarde y, cuando 

, pretenda ser soludón a problemas graves, tenga que 

Hmitorse a poco más que a lamentarlos, por ser ya aquéllos 

bsotubles, estor enconados y haber dado origen a otros muchos, 

nuevos y aún más graves... que los anteriores...

nía moy/

UN DERECHO DEMOCRATICO
nales. ' 
o. Su 
lue la 
larga 

js son 
( pro- 
i pin- 
íbrisía 
s pro- 
fa. Di- 
! obis- 
galle-

íiavelo 
amen- 
pecha- 
bodas

lo más

i com- 
idora 
os pw- 
! de su

COMO muestra de que el 
tema y su reivindicación 
están masivamente en la 
calle, aduzco el dato si­

guiente: La Federación de Or­
ganizaciones Feministas del 
Estado Español ha elaborado 
unas «bases para un proyecto 
democrático de ley de Divor­
cio», que me ha llegado por el 
camino de la Asociación De­
mocrática de la Mujer. Están 
ya iniciando una campaña na­
cional de recogida de firmas en 
favor de la posible ley y orga­
nizarán próximamente .un mi­
tin sobre el tema.

IGUALDAD

un matrimonio cuando ya no 
hay armonía, cuando ya no 
hay convivencia, cuando se 
ha convertido en un infierno 
constante? ¿Eso es lo «mo­
ral» o es lo «hipócrita»? ¿Fa­
vorece a los cónyuges? ¿Fa­
vorece a los hijos o los trau­
matiza? El matrimonio es una 
unión libre, no una empresa 
jerarquizada. I^a unión verdá- 
deramente libre es aquella 
que supone la posibilidad de 
separarse. Para el Estado sólo 
tendrá validez el matrimonio 
civil. Los matrimonios reli­
giosos deben celebrarse según 
las creencias do los cónyu-

lo qae 
s poli-

; la ¡i-

apacita 
> hasta

amentf

las d® 
los

lo les d8’’‘ 
¡adores

resultan»
1 las

orteo 
a de '”

10 es
)S.

, divis”’

; como
JS

jíR^‘

.Sacramento Martín, licen- 
wada en Historia; María Je­
sús Ruiz de Valbuena, aboga­
do, y María Antonia Lanzuela, 
tómbién abogado, me. infor- 
’nun puntualmente de la si­
guiente manera:
^Una concepción mínima- 

democrática del matri- 
^®iuo implica necesariamen- 
* b igualdad de la mujer an- 
J^Jey, eliminando ^odas las 
peritaciones existentes en 
®» Códigos Civil, Penal, et- 

y, en particular, ha- 
^do realidad los siguientes 
J^tos: Patria potestad com­
ida, administración com- 

de la sociedad de ga-
S^ei^es, igualdad ante la ley 

rpo de hijos (iegíti-
3(1^ Í^tímos...), igualdad de 

P®»^® L® madre sol­
di j desaparición del delito 
.Quiterio... Si previo al dé­
çue al divorcio no se da tan- 
(..Ç posibilidad de un ma- 

1 j^mo civil, sin ninguna 
lección de derechos, como 

plena del hombre 
dpM ®’®i®’’ ante la ley, es evi-

1 vj V que el ejercicio del di- 
\ 'd^d ^’^^ básicamente res- ,

1 tejv.P'^® Pisani ente uno de los1 ™ás serios de los1 ^® estas Federacio-1 Sbki^®®^as es que la po- 1 íe pi r^ ^® divorcio española 1 Poroik’^® fundamentalmente 1 líetn ®®®dL>re, integrando de- 1 P’^esentes y pasados, 1 aunque sin1 M ya denunciados...1 w P'^atos esenciales de las 1 para el proyecto de la 1 htfe l^ivorcio», desde pers- 1 l’irai!® femeninas, me los I ^® la siguiente ma-
1 *®s lógico no «romper»

1 ^^EBLO 25 de

ges.
El divorcio

diciendo'
—me siguen

es un derecho de-
mocrático que el Estado debe 
proteger constitucionalmente, 
y no es una sanción ni un 
remedio. El divorcio sólo po­
drá ejercerse a partir de tri­
bunales civiles. Los tribunales 
eclesiásticos no tienen ningu­
na misión que cumplir en este 
sentido. El divorcio deberá 
concederse por mutuo acuer­
do de los cónyuges o a peti­
ción de uno de los dos. El 
motivo más importante para 
alegar que la vida en común 
ya no tiene sentido es la falta 
de entendimiento, la falta de 
amor, y por ello no es preciso 
«buscar causas» para culpar 
al otro. No tiene por qué ha­
ber un culpable y un inocen­
te. El divorcio no significa 
que los padres pierdan Ias 
obligaciones que tienen hacia 
los hijos. El cónyuge divor­
ciado mejor situado econó­
micamente deberá ayudár al 
otro hasta que encuentre tra­
bajo mientras se encargue del 
cuidado de los hijos, si está 
imposibilitado para el traba­
jo, si tiene edad avanzada...

troactivos. Podrán solicitarlo 
también los matrimonios ha­
bidos antes de promulgarse la 
ley. Igualmente todos los ma­
trimonios casados por la Igle­
sia serán plenamente libres 
de ejercer el derecho al di­
vorcio si así lo desean. El di­
vorciado y la divorciada son 
ciudadanos de pleno derecho, 
sin que se les pueda discri­
minar en ningún aspecto (po­
lítico, económico, social, labo­
ral...). El divorcio presupone 
la separación de la Iglesia y 
del Estado...

Podremos estar o no de 
acuerdo con la formulación 
de estos principios o bases en 
relación con el anteproyecto

, de una ley de Divorcio. Mi 
deber informativo es dejar 
constancia de ellas, así como 
de otras que auspicien deter- 

’ minadas asociaciones, siempre
y cuando pre tendan salvar 
valores sustantivos.

—Como nos consta la exis­
tencia de unos nueve millones 
de amas de casa españolas 
que, en la actualidad, depen­
den prácticamente para todos 
los efectos del hombre, ellas 
no preocupan a la hora de 
una ley de Divorcio. No que­
remos una ley proteccionista

para la mujer, pero queremos 
que esa ley contemple y tenga 
en cuenta la realidad actual 
de la mujer española... A,pe­
sai' dé reconocer ciertos mé­
ritos de la ley de Divorcio del 
año 1932, no la aceptamos ni 
siquiera como punto de arran­
que fundamentalmente, por­
que ella no parte de la base 
de que el divorcio es un dere­
cho... Nosotros rechazamos el 
concepto de sanción o reme­
dio y convertimos ej divorcio 
en un derecho.

Hay que reconocer que es 
fuerte la carga polémica que 
entrañan no pocos de los con­
ceptos que les sirven de base 
a la Federación de Organiza­
ciones Feministas del Estado 
Español para su anteproyecto 
de ley de Divorcio. Así lo re­
conocemos, pero a la vez 
reconocemos también con ho­
nestidad la carga de polémica 
que entrañan los principios 
que están sirviendo de base 
todavía a la situación actual 
antidivorcista... La posible in. 
seguridad de unos principios 
es asimilable a la inseguridad 
de los otros, tanto a la luz de 
la filosofía, la teología, la so­
ciología, la psicología y del 
derecho...

Sin 
de

CON EFECTOS 
RíETROACTIVOS

Los trámites del divorcio 
—me explican— deberán ser 
poco costosos, para que, efec­
tivamente, la mayoría de los 
ciudadanos puedan ejercer 
este derecho y no sean un 
privilegio de unos pocos. De­
berán ser breves, para evitar 
situaciones de malestar. El
divorcio no obliga a nadie cu­
yas creencias sean contrarias „ _s----- ---- g| matrimonioy piense que 
es indisoluble, 
rá un derecho

la divorcio se­
cón efectos re-

febrero de 1977

Recientemente se ños 
comparó la anunciada 

desaparición de las tasas 
judiciales en las causas 

de separación y de 
nulidad matrimoniales 

con la anterior 
desaparición de los 

aranceles en la 
administración de 

determinados 
sacramentos y su 
compensación por 

limosnas...
Aunque, honradamente, 

la comparación no 
resultara ser aquí 

correcta, dado que en las 
primeras se trata de 

litigantes 
con intereses encontrados, 

y en las segundas se 
trata de fieles 

receptores de los 
sacramentos, ocurre 

además qüe la 
proclamada 

gratuidad de los 
aranceles no lo es tanto, 

siendo múltiples las 
fórmulas con que fue 

sustituida.

DINERO
EN

TORNO
AL

ALTAR
LOS ejemplos —des-, 

ejemplos, casi siem­
pre— son múltiples y 

yo me voy a limitar, en 
esta ocasión, a ofrecer un 
caso concreto, aunque, 
por demás, significativo.

Se trata de una impor­
tante parroquia madrile­
ña, cuyas autoridades 
eclesiásticas orientan así 
a quienes gestionan la ce­
lebración de una boda en 
ella: la parroquia no co­
bra nada por la ceremo­
nia. Nos limitamos a en­
tregarles un sobre-ofren­
da en el que podrán, si 
así lo desea, aportamos 
su limosna. Esta es, a ve­
ces, de 10.000 pesetas. 
Otras —las más—, es de 
15 ó 20.000, y algunas ve­
ces también alcanza las 
50.000, aunque esta can­
tidad no es normal...

El de las fotos es capí­
tulo aparte y, al estar ad­
ministrado directamente, 
por el personal subalter­
no de la parroquia —«fá­
brica»— las gestiones 
pierden cualquier capa­
cidad diplomática y los 
novios han de aceptar, 
sin consideración alguna, 
los fotógrafos y sus tra­
bajos «parroquiales», si 

¡ quieren disponer de re-- 
cuerdos gráficos de la ce­
remonia sagrada, sin po­
sibilidad de que otros pro­
fesionales amigos inter­
vengan, aun de manera 
totalmente gratuita. En 
una boda celebrada re­
cientemente, relacionada 

| la pareja con él periodis- 
| mo, los subalternos pa- 1 rroquiales llegaron hasta 
| a expulsar del «templo he 1 Dios» a los fotógrafos 
\ amigos, ante el temor de 
| que dispararan sus má- 1 quinas, cuyas fotos ha- 
| brían de regalar después

haber dispuesto todavía el pueblo español 
posibilidad alguna para expresar su criterio

en esta materia, ofrecemos el siguiente cuestionario, con la respetuosa intención 
de suscitar y conalizar sus respuestas. Los opciones han de ser muchas, pero los procedimientos 

democráticos habrán de pasar necesariamente por las urnas, 
por los sondeos de opinión o por las encuestas, como la que aquí sugerimos.

A ¿Es usted partidario del di- 
^vorcio?

^ ¿Le parece correcto el pre­
sente proyecto de ley de di­
vorcio?

A ¿Qué corregiría, añadiría o 
suprimiría del mismo?

a SUS compañeros recién
casados...

Enfadados la pareja y 
los familiares de la boda 
de nuestra referencia se 
limitaron a gastarse sólo 
9.000 pesetas en las fotos 
«parroquiales», siendo fre­
cuente que a otras pare­
jas, aunque no estén bien 
dotadas económicamente, 
les insten a gastarse 20 ó 
25.000 pesetas, en una co­
lección de fotos que, ade­
más —aunque estén pre­
sentadas en el corres­
pondiente álbum publici­
tario—, no suelen ser mo­
delos de imaginación ar­
tística... '

En cualquier momento 
dado de la ceremonia y en 
la euforia propia del ac­
to, algún subalterno pa­
rroquial le indicará, como 
en el caso de nuestra re- 

, ferencia, al padrino de 
tumo que le dé a él perso­
nalmente una limosna... 
Cinco mil pesetas fue 
exactamente la cantidad 
sugerida por el avispado 
y sagaz subalterno, can­
tidad que el padrino re­
bajó por su cuenta a tres 
mil, por parecerle, a to­
das luces, excesiva...

Sobre el papel oficial de 
los boletines diocesanos y 
archidiocesanos han des­
aparecido ya algunos 
aranceles, pero en la rea­
lidad el dinero sigue y 
seguirá sonando, clamo­
rosamente a veces, en de­
rredor del altar, con una 
rentabilidad financiera 
que, en ocasiones, neu-- 
traliza la rentabilidad as- 
cético-litúrgica, por sonar 
demasiado fuertemente o 
por no hacerlo con pru­
dencia y pobreza cristia­
nas, ni con el sentido de 
la proporción requerida 
en toda ofrenda que se 
precie de ser religiosa, 
por encima de cualquier 
consideración y medida...

Agradeceríamos a nuestros lectores su 
participación y colaboración con nosotros 
en orden al esclarecimiento de un proble­
ma nacional en el que está comprometida 
—y de qué manera— la opinión pública. 
Indicamos que sólo se publicarán con nom­
bres y apellidos las respuestas de aquellas 
personas que asi lo deseen. Para facilitar 
nuestra labor habrán de poner claramente 
en las cartas de respuesta lo siguiente: 
<Proyetto de ley de divorcio.’ PUEBLO- 
Semanal. Huertas, 73. Madrid-14,

Este dinero contribuye 
no sólo a provocar esci­
siones en el pueblo de 
Dios —en el que los po­
bres no serán tratados 
con la misma generosi­
dad con que son tratados 
los ricos—, sino que, ade­
más, favorecerá la oficia­
lidad y la ceremonia del 
matrimonio, r o b á n dole 
sacramenta;lidad y aña­
diéndole formas y conte­
nido social... Actualizada 
como noticia la percep­
ción y la subida del suel­
do de los curas, y hecho 
acontecimiento noticiable 
el robo de las joyas de la 
Virgen, el examen de las 
riquezas de la Iglesia y 
su administración será 
siempre una buena me­
dida de prudencia cris­
tiana y, por supuesto, li- 
tiirgica.
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Casa».

ïo seni

tengo noción del

F.—Mis productores dicen

FEDERICO FEUINI

àni-

25 de febrero de 1977

como todos los
creadores; El ar
lista es como un
ninigrande, CO

una especiemo
de hombre que

se desarrollano
Ras

(FELLINI)

¿Cómo se llama 
de hablar siempre 
sin hablar nunca

creador, 
nuetlm

que ya no 
tiempo.

hace cuatro años.
! consciente de

esta forma 
de muchos 
de sí mis­

que desde 1
S. —¿Eres

a estar vis a vis con 
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“ SIMENON
Federico Fellini 

entrevistado 
por Georges 

Simenon?
Extraña Idea.
¿Por qué no 

reunir, aunque sólo sea 
durante el tiempo de una 

conversación, a este 
descifrador de sueños y a este 

peatón de 10 realidad? 
¿Cómo pueden entenderse 

un mago barroco que 
,hace malabarismos con las 

Imágenes y un Implacable 
entomólogo que hace 

la disección de las almas 
por medio de palabras?

EN efecto, la clara Riminl 
donde Fellini vino al mun­
do hace cincuenta y siete 
años, está muy lejos de la 

grisácea Lieja, donde nació Si­
menon hace sesenta y cuatro 
años. Sin embargo, su encuen­
tro, en Lausanne, la semana 
pasada, no fue el de dos ex­
tranjeros unidos solamente 

.por su celebridad. Hubo en- 
tendimiento, silencios, mira­
das, gestos de pudor y dé emo­
ción, hubo nuevos reencuen­
tros. Su amistad —'¿quién lo 
sabía?— data de hace dieci­
siete años, durante los cuales 
no se habían visto.

Cannes 1960, festival par­
ticularmente brillante. Un fil­
me de Bergman, «La fuente»; 
otro de Buñueí, «La joven»; 
otro de Fellini, «La dolce vi­
ta»;' otro de Antonioni, «La 
aventura». No debemos olvidar 
dos admirables películas so­
viéticas: «La balada del solda­
do» y «La dama del perrito». 
Y en primera posición, «Nun­
ca en domingo», con Melina 
Mercouri, y «Moderato canta­
bile», con Jeanne Moreau.

Presidente del jurado: Geor­
ges Simenon. Casi solo con la 
única adhesión de Henry Mil­
ler y en contra de todos los de­
más, intenta, a lo largo de to­
das las deliberaciones, conven­
cer a los otros jurados de que 
Fellini, por audaz qué sea, 
marca “un hito muy importan­
te en la historia del cine. Los 
jurados van cediendo' poco a 
poco: de Simone Rennant a 
Maurice Le Roux, de Diego 
Fabbri a Marc Allégret, pero

pesar de su fama, pues poca 
gente sabe que han mantenido 
una correspondencia ini n t e- 
rrumpida desde su primer en­
cuentro en Cannes. La mutua 
admiración que se profesan no 
se basa en trivialidades de la 
lengua o del sentimiento.

«Fellini es mi hermano en 
cuanto a la creación —afirma 
Simenon—, pero mi hermano 
mayor.» «¡Basta de pamplina! 
—exclama Fellini—. Es como 
si el Padre Eterno me diera las 
gracias por haberle creado» Y 
añade: «Cuántas convalecen­
cias, rupturas, pesadas esperas, 
veladas solitarias han sido pa­
sadas agradablemente leyendo 
un libro de Simenon.»

El mismo (28 películas en 
veinticinco años) conoce esta 
gran obra (200 novelas popu­
lares publicadas bajo 17 seu­
dónimo^ 80 del comisario 
Maigret, 134 novelas no poli- 
cíacas y un poco más de medio 
siglo), casi de memoria. A mi­
tad del encuentro, le regala un

Las paredes son rosa pálido, 
una cama gris cubierta por 
una colcha de piel clara, dos 
grandes sillones sin estilo. So­
bre la chimenea, alineadas co­
mo pájaros muertos, las pipas 
italianas. Una pequeña biblio­
teca. Sobre todo con tratados 
de psicoanálisis. Y un magne­
tofón corriente, al cual Sime­
non habla, dicta su vida.

Gabin, Clouzot, su editor, 
Sven Nielsen... «Los amigos 
se mueren —dice Simenon—, 
y eso me produce escalofríos». 
Fellini ha entrado como una 
borrasca de fuerza vital. Gi­
gantesco, ha apretado entre 
sus brazos al hombrecillo ele­
gante, solitario y frágil que 
le esperaba. ¿De qué, iban a 
hablar? Sin duda, de Casa­
nova. y también de los perso­
najes que llenan sus obras y 
a los que llaman «sus fantas­
mas». Estos fantasmas tan

exigen que Buñuel y Bergman 
compartan por lo menos la 
Palma de oro con Fellini.

No hay nada que hacer. 
Después de un nuevo combate, 
Simenon, inflexible, sube al es­
cenario del palacio y lee el si­
guiente comunicado: «El jura­
do del XIII Festival Interna­
cional de Cine, no queriendo 
disminuír la importancia de 
las recompensas mayores, 
multiplicando, los premios, ha 
renunciado por unanimidad a 
premiar las obras maestras 
como las de Ingmar Bergman 
(Suecia) y Luis Buñuel (Mé­
jico), a las que, sin embargo, 
rinde homenaje Palma de Oro: 
«La dolce vita», de Fellini. El 
premio ha sido otorgado por 
unanimidad.» Gritos, palmas, 
abucheos, tumulto. En una pa­
labra, un gran escándalo.

De este fecundo escándalo 
nació la amistad de esto® dos 
hombres bastante discretos, a

ramo de rosas de té. ¿Cómo 
habéis adivinado que mi color 
preferido es él amarillo? No lo 
he adivinado,. sino que usted 
lo escribió en úno de sus libros.

Bi encuentro tuvo lugar en 
el dormitorio de George Sime- ■ 
non. Desde que terminaron las 
vueltas al mundo de este gran 
viajero, tiene casi la oertidum- 
bre de que su horizonte se ha 
quedado estrecho. Primero ha 
abandonado su gran mansión 
de Epalinges, para vivir en 
una torre. Ahora le vemos al 
pie de otra torre, en un pabe­
llón de las afueras, anacróni­
co, enternecedor, rodeado, aho­
gado por la ciudad. La habita­
ción da a un jardín devorado 
por la sombra negra de un ce­
dro, demasiado grande para él.

"Estoy marcado 
por mi infancia

personales, que sólo deberían 
pertenecer a ellos y que, sin 
embargo se han convertido 
para nosotros en algo per­
ceptible, familiar, que surgen 
de lo más íntimo efe nuestros 
jardines secretos, ,

tiempo. Desde que la condes. ■ 
zo. tengo ganas de tenni¿jk 1 
Es algo demasiado pesado, ss. 1 
gustioso. Pero cuando la teh | 
mino soy incapaz de qued» 1 
me sin hacer nada. Necead 
empezar otra cosa, el vad» 
me produce un sentimiento de 
inutilidad... Tú también ea. 
tiendes esto.

S.—Efectivamente, despuíi 1 
de terminar una novela teñí» 
dos días eufóricos, bebía chain, 
paña... Y cuando pasaban ine 
decía a mí mismo: esto no 
sirve para nada.

F.—Cuando se trabaja, n 
alejan todas las responsabili. 
dades de la vida cotidiana, T». 
do el mundo te respeta. Ne 
estamos obligados a dar amiv 
tad o amor, o dinero, al Ej. 
tado, o a ir al peluquero, com. 
prar zapatos... ¡qué alivio,d 
trabajo! Pero cuando éstet» 
mina, todo se echa sobre ti. 
Pienso que en seguida tene-

mo? Escuchemos a G. Sime­
non y a F. Fellini, que inten­
tan, en una mañana de invier­
no, explicar lo inexplicable: 
el misterio de la creación.

S.—Ya sabes que nunca voy 
al cine.

F.—Yo, tampoco.
S.-A pesar de esto, debo 

decirte que viendo tu «Casa- 
nova» me ocurrió algo que 
nunca me había pasado: lloré.

F.—Gracias.
S.-Ahora me gustaría in­

terpretar contigo el papel de 
periodista, entrevistarte si no 
te molesta. Después de que 
comenzaste «Casanova», yo 
me hice muchas preguntas. 
Desde hace dos años creo

Cuanova.

para los 
pBío a A 
to había 
fila» y « Básiado ( 
Ni abril ( 
¿Jdi, coi 
dio el Sa 
jero asor 
titanos. ( 
Donald £ 
Pero con 
fficultatl 

Nades, y
di paró 1 
à Despi

1 Pensaba 
1 deinasiad

obra? H
F.—No, es un misterio, 

verdad es siempre más w ■ 
teriosa que nuestros pensa-■ 
mientos,' Todo comenzó ha» 1 
cinco años. De Laurentiis, que | 
ha producido «La strada> y 1 
«La® noches de Cabina»,| 
abandonaba Italia para ir a 1 
JIE. UU. y me pidió, por amia-1 
ad, que firmara un contrata 1 

con él para que le sirviera j 
de carta de recomendación en I 
América. Tengo afecto a Ikl 
l.iaurentiis. Tiene una especie \ 
de energía animal, de salud! 
brutal, pero no sabe cíuiali-j 
zar su entusiasmo. flabíaniM | 
tenido ya grandes discusionen, I 
Pero al final firmé.

De Laurentiis insistió des­
pués en que le diera un ti­
tulo. Varias veces, para satis­
facer a un productor, para 
que me permitiera realizó 
las películas que yo tenía, 1« 
había prometido algunos tí­
tulos: «Satyricón», «Decamp 
rón», «Casanova». 'Nunca iw 
había leído, sólo me quedáis 
de ellos vagos recuerdos w 
mi época escolar.

peor que 
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Las experiencias personales Pe la infancia y juventuti Pe re- 
Ilini, naciPo en Riminl en 1920, han impregnaPo gran parte 
Pe sv obra. Hijo Pe un viajante Pe comercio, pronto se fuga 

Pe su familia para viajar con una compañía Pe circo. Antes Pe la 
guerra se Pio a conocer como Pibu jante humorístico y trabajó en 
una moPesta compañía teatral. Durante la guerra se aleja Pe topo 
acontecimiento político y en 1940 comienxa a trabajar en el cine, 
casónPose poco Pespués con Giulietta Masina. CuanPo entran los 
americanos en Italia se PePiea s hacer caricaturas «al minuto» 
Pe los solPaPos extranjeros. Su primera experiencia importante 
en el cine es su colaboración con Rossellini en «Roma, citta aporta» 
y en «Paisa» en el año 1945, las Pos obras más importantes Pel 
incipiente neorralismo. En el año 1950 comienza su primera etapa 
Pe realizaPor Pentro Pe este movimiento al Pirigir, junto a Lat- 
tuaPa, el filme «Luci Pel variété». De esta primera etapa son tam­
bién sus obras «Los inútiles» (1953), «La straPa» (1954) y 
«Las noches Pe Gabiria» (1956). Con estos filmes, Fellini fue re- 
conociPo munPialmente como uno Pe los mejores realizaPores. «La 
Polco vita» (1959) y «Boceado 70», que incluía trabajos Pe Vis­
conti, De Sica y MonicelU, marcan una nueva etapa Pe la obra Pe 
Fellini, continuada en la confesión autobiográfica de «Fellini, ocho 
y media», realizada en 1962.63. Sus últimas obras más impor­
tantes han sido «Satyricón», «Romayy y «Amarcordyy. Reciente­
mente acaba de finalizar el rodaje de «Casanova», acaso su pe­
lícula más ambidosa, que ha sido protagonizada por el actor Do­
nald Sutherland, (Servicie de Documentación.)

haber producido tu obra 
maestra?

F.—Es difícil responder a 
esta pregunta. Cuando he he­
cho una película la he acaba­
do con una especie de frene- 
st Quiero deáigarme, sepa-
rarme de ella. Por esto 
es casi imposible hacer 
juicio crítico, objetivo. A 
ces me he preguntado lo 
me dices, pero nunca he 
cho ningún juicio sobre 
películas.

S, —¿En qué estado de

mo 
un
ve- 
que 
he- 
mis

ra
mo te encuentras después de 
haber hecho una obra monu­
mental? ¿Aplanado, excitado? 
¿Experimentas placer, des­
canso?

F.—Sí, en efecto, soy in­
capaz de alargar el final de 
una película durante mucho

Para que me diera diw 1 
para «Julieta de los I 
prometí al productor un sa .■ 
ricón. La tardía lectura de 
tronío me produjo una e 
ción real, la operación P 
había alcanzado éxito, tr 
qué no intentar lo uusiM 
Casanova? Rodé Amárco^ ■ 
des^'ués llegó el ñioment 
leer Las Memorias de 
nova. ¡Qué desastre. 
día yo tener de común co 
tipo como éste? No es un ¡^ 
tista no habla jamas ‘^ 
Naturaleza, de los ¿,.2 
nada. Sólo escribió una 
de guía de teléfonos, ha ^^^ 
contable, un estadist co, ^^ 
«play-boy» de Pp^S» «t® 
creyó haber .triunfado.^ 
que jamás nació, que na , u^; 
bulado por el mundo ^ ^^ , 
existido, fantasma er y 
través de su propia v 
has leído? . v

S.-SÍ. a los dieciséU^jj 
pensaba hacerte un,i^°] ;.« 
primera edición ,5’.*•' 
seis volúmenes de « ^j.
morías de Casanova», 
cés.f.

F.-Estaba desespcr»^¿^ 
seaba con todas ’i" nebí’''*' 
qué no se hiciera *“/^ P* 
Rompí mis relacione^ ji^ 
Laurentiis, Quería q ® jj Q- 
Reford hiciera el paP* pelui»- 
sanova. Pero no era
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(Posa a la pág. siguiente.)
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1 al L 
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la tene. 
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creador, 
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terio. U1 
nás raU 1 
s pen» 1 
nzó hace | 
ntiis, que | 
tradí» y 
Cabina», 

tara ir a 
por amis- 

contrato 
! sirviera 
dación en ' 
cto a Ito 
la especie 
de salud

*e canali* 
HabíaniM 
iscusionei,

fiyanova. La dolce vita del si- 
j0 XVin era una tentación 

los productores. Se pro- 
a Andrea Rizzoli, su pa- 

¿rt había producido «La dolce 
^ y «8 1-2». Pero era de- 
gasiado caro para él. Por fin, 
(0 abril de 1975. Alberto Gri­
maldi, con el que yo había he­
dió eí Satyricón, encontró di­
nero asociándose con los ame- 
rifános. Comencé a rodar con 
Donald Sutherland en julio. 
Pero continuaron surgie n d o 
jificnltades. Huelgas, enferme-

Nades, y en Navidad, Grimal- 
1 Ji paró todo, sin decirme na- 
| à Despidió a todo mi equipo. 
1 Pensaba que yo había gastado 
Ijeinasiado dinero, que era 
| peor que Atila.
| S-Yo estaba al corriente 
1 Je tus dificultades, pedía que 
lue mandaran los artículos de 
1 i Prensa italiana...
| F.-Los obstáculos confor- 
llÁan mi desilusión inicial. 
| Íostifiea b a n mi resistencia. 
1 Odiaba al personaje, procura- 
lili no estar mucho con él. 
1 Pero había decidido,^ a pesar 
» todo, hacer la película. 
■Ena película sobre el vacío 
Itiistencial, sobre un individuo 
n constante representación, 

olvidaba vivir verdadera-
■ente. Puede ser que quisiera 
Hcer el retrato psicológico 
H artista, tanto en la repre- 
■ntación sobre la escena de 
■R vida, como en el vértigo 
lid vacío. Había aún otra ra­
llia por la que yó no que- 
Iiii hacer esta película. Esta 
lenia siguiente: era una pe- 
llalla sobre la futilidad de la 
la^ión, sobre el desierto 
1 indo donde el creador está 
1 totalmente condenado a no 
Iw más que con sus mario- 

o con sus palabras. ¿No 
■ en un peligro olvidar expre- 
■ el lado animal, esencial 
1su ser? Casanova había 
| llegado a convertirse en una

cer las imágenes. Las imáge- 
neá_ producidas por el esce­
nario escrito estarán forzo­
samente en contradicción con 
las que deben surgir de nues­
tro miiverso imaginativo. La 
imaginación no debe ser trai­
cionada por esta anticipación 
peligrosa.

S. —¿Cuál es tu primer con­
tacto real con una película?

F.--La película empieza pa­
ra nú el día en que pongo un 
anuncio en los periódicos di­
ciendo que busco gente. No 
actores, sino gente. Abro en­
tonces una oficina anónima 
en cualquier parte,, llega una 
especie de procesión de locos, 
de Tocas, de rostros, de cuer­
pos, una nariz, una corbata, 
un pie. ¡Puede ser que exa­
gere! ¿Pero no haces tú lo 
mismo? ¿No partes en tus 
novelas dé un olor, de unas 
señas, de una receta de co­
cina?

S.—Cuando comienzo una 
novela no sé jamás cómo tor­

mi trabajo. Guando leo tus 
últimas obras, esos «dictados» 
que escribes en alto, cómo se 
habla en alto, tengo la im­
presión de que me estoy es­
cuchando, experimento un ex­
traordinario sentimiento de 
complicidad en cuanto a los 
problemas de la creación.

S.—La única diferencia es 
que yo estoy solo y tú en el 
plató tienes a doscientos. Es 
más pesado para ti.

F.—Sin duda. Pero yo soy 
una persona que necesita con­
tradictores, opositores, obs­
táculos para crear. Creo que 
los artistas (no hablo de los 
belg^, sino de los italianos) 
continúan identificándose cón 
el arquetipo del artista del Re- 
nacimiente. Sometidos a un 
emperador, a un Papa: «Púi- 
tame, escúlpeme esto en tres 
días y si no lo haces, te cor­
to las manos.» Creo que soy el 
heredero de esosí hombres que 
esperaban una autoridad ma­
léfica para desarrollar su 
creatividad, el heredero de su 
condicionamiento pueril.

S.—Quería hacerte una pre­
gunta, respecto a esto. ¿Estás 
marcado por tu infancia, co­
mo todos los creadores? ¿Te 
persigue tu infancia, aunque 
no te des cuenta?

P.—Sí, este lazo con la épo­
ca infantil es la marca de to­
do creador. Pero la opinión ' 
general atribuye a este signo 
un sentido restrictivo, de pro­
tección, casi peyorativo. Se 
mira al artista como a un ni­
ño grande, como a una espe­
cie de hombre que no se desa­
rrollará jamás.

S.—Es lo contrario.
F.—Efectivamente. Hay que 

entender la infancia como una

posibilidad de mantener un 
equilibrio entre lo inconscien­
te y lo consciente, entre la 
vida real y la vida del re­
cuerdo. El niño es siempre de 
este modo, no tiene una divi­
sión entre él mismo y la rea- 
lidad. Todo va a ser destruido 
por la educación, el colegio, 
la familia, la sociedad que le 
imponen la infernal rigidez de 
los sistemas de referencia. El

'itye^
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os. .E« ¡ 
dístico' “’ 
zincias. Q- 
liado, 

lo sin h® , 
errante ’ 

a vida- ¿^

specie de marioneta, que 
n^nicamente se queda pa­
suda en la contemplación sin 
toperanza de su universo fe- 
iMnino. Simboliza también al 

i inisla, bloqueado en esta di- 
Wnsión neurótica de la ilu- 
wn creadora. Entonces com- 
2*1 claramente el sentido 
* la profunda aversión que 

i iíi>*í^ P®’' Casanova. Esta 
I gueula, a la que yo rechaza- 
I« ®®® todas mis fuerzas, 

frontera no en 
1sino en mi vida. I ^c ®®® ®™’ necesario 1 .*y®*. versíitil y cam-I indeciso, etemamente

^ t®s compromisos, 
ISJ® ^“® no quería conver- 
1adulto, que esa parte 1 L yo muriera. La pelícu-1 t,/^’'csentaba para mí el 1 .^ línea de la mitad1 y Tengo cincuenta 1 »1^ años, pronto entraré 1 toJ? sesenta. Puede ser que 
IS^*®t«mente haya refle- 
1 «m^ ®® película todas mis 

®®® niiedo que soy1 afrontar. Quizá la
1alimentó con mi 
■ Ii9i*’ ”* ™® explico

■ ^ny bien. ¿Te dis- 
■ » hapí» , t-P^® esto cuando 
■ 110^? escenario de Casa- 
1 ® escenario cons-1 wsa^^T ™* nna fase pé- 
■ ÍK^ iWo parece tonto fi- 
■ '•8«»^* Pnpel a unos fan- 
■'toán H^”P ^n se materiali- 1 *hí 1'1® ®®1® meses des- I Pore ®^®nario debe exis- 
■ 1* Drefl. ^.tiny que organizar 
■ l®coh«d'^^*ñn, ordenar los 
■ y esta especie de 1 Normandía1 ’’ istont^y® nn rodaje. Pe- 
■ to*íarin ®* menos que el 
■ ’'lo 6 i»»^ mantenga lo más 1 ona"'®’®'^ que se pue-

1 nn ^Çntuliteraria de las 
deberán hacer na-

vo a la gente; todos cantan 
en el interior de mi cabeza 
una especie de cántico de 
Anunciación. Tomo muchas 
notas, fotos y digo a todo el 
mundo: «Usted tomará parte 
en mi película.» Es lo que ha 
constituido la leyenda de que 
Fellini es un mentiroso. Por­
que, evidentemente, no pienso 
coger a todo el mundo... De 
esta manera yo ejerzo mi po­
der de una forma un tanto 
sádica; yo pido, por ejemplo, 
una mujer gigantesca: 
«Traedme todas las mujeres 
gigantescas del país.» Y lle­
gan, forman una gigantesca 
cola de mujeres gigantescas 
delante de mi despacho, de­
lante de mí, tan pequeño; 
detrás de mi mesa pequeña; 
miro a la primera y la re­
chazo haciendo un gesto con 
la mano: «Poco gigantesca.» 
Después de los anuncios me 
pongo a dibujar y a menudo 
siento la necesidad de comen­
zar ya. La película no está 
completa, el escenario no está 
terminado, no he escogido a 
todos los actores ni he pen­
sado todos los decorados, pero 
sé que debo comenzar. Si no 
todo va a estar fijado, preci­
sado, y eso es lo que no quie­
ro. Y, sin embargo, es lo que 
quieren los productores. Las 
dos primeras semanas de' ro­
daje constituyen para mí un 
viaje contradictorio. Destino 
desconocido... Después tengo 
la impresión de que no dirijo 
la película, sino que es eUa 
quien me dirige a mí y sabe 
dónde va. Intento quedarme 
con esta disponibilidad, acep­
tar los descubrimientos del 
viaje. Este precario equilibrio 
entre lo que habéis querido 
hacer y lo que estáis hacien­
do, esta tentativa de fideli­
dad al impulso inicial, esta 
nostalgia del instante en que 
pusiste todo el esfuerzo que 
pudiste sacar de ti, es la única 
definición que puedo dar de

Desdé Its

poseído diez 
mil mujeres-

Ció, sino por 
necesidad de

niño no sabe que debe recha­
zarlos, el artista debe intentar 
olvidar lo que se le ha ense­
ñado y continuar absorbiendo 
la vida directamente, exento 
de quemarse en ese inevitable 
conflicto...

S.—¿Sabes lo que me dijo 
un día Charles Chaplin?

F.—Si, lo he leído en tus 
«dictados». Chaplin te dijo: 
«Ni tú ni yo somos nerviosos, 
porque estamos demasiado an­
gustiados. Tú haces un libro; 
yo, una película...»

S.—¿Puedo decirte lo que 
pienso de tu «Casanova» ? Ha­
béis conseguido con este «fres­
co» la más bella historia del 
cine, un verdadero psicoaná­
lisis de la Humanidad. Eres 
un poeta maldito, como Villon 
o Baudelaire, o Van Gogh o 
Edgar Poe. Llamo poetas mal­
ditos a los que trabajan me­
jor con su inconsciente que 
con su inteligencia, a los que 
aunque quisieran no podrían 
hacer otra cosa que la que 
hacen, a los que a veces crean 
monstruos, pero monstruos

universales. Tu película me 
hace pensar en Goya, otro poe­
ta maldito. Era pintor de la 
Corte y la Corte encontraba 
magnífica su obra, a pesar de 
ser trágica. Tú también has 
mostrado la Corte, Venecia, 
las fiestas, las comidas, los 
valses, en tipo Goya, detrás 
de las risas está la muerte. 
Tu fresco es también un bu­
ceo. Un buceo vertiginoso en 
las profundidades humanas...

F.—Yo... Tú... Tú también, 
tú has hecho un fresco. Tu 
obra entera es un fresco.

S.—No. Yo no lo he conse­
guido. No he realizado más 
que un mosaico. Pequeños 
puadros, nada más que peque­
ños cuadros colocados unos 
al lado de otros.

F.—Pero en tu obra te has 
preocupado de volcarte sobre 
las desgracias de esos que tú 
llamas «hombrecillos». Yo ten­
go el sentimiento exasperante 
de no haberme preocupado 
más que de mí mismo.

S.—Y bien, Fellini, tú pue­
des estar tranquilo, porque 
los otros no es más que uno 
mismo. Yo soy el hombre más 
atormentado que existe por 
su propia existencia. Es por 
esto que cuando yo me he 
jubilado he sentido que ya 
no tenía fuerza para crear 
más personajes. He decidido 
no poner más intermediarios 
entre el público y yo y escri­
bir francamente sobre mí. 
Después he dictado esta es­
pecie de diario. Se han publi­
cado cuatro volúmenes, pero 
hay ya diez preparados. Y 
cuanto más escribo, más me 
doy cuenta de que nunca he 
creado nada. No he hecho 
más que exteriorizarme. Es 
por esto que somos como her­
manos. ¿Puede ser también 
por esta facultad que tene­
mos de partir de lo particu­
lar para llegar a lo general? 
Cuando me he enterado de
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PUDIERA
POSIBLEMENTE el novelista policiaco más célebre de los tiempos 

actuales, especialmente por ser el creador del comisario Mai­
gret, uno de los caracteres de licción de ese genero més 

populares desde Sherlock Holmes.
Simenon nació en Lie¡a en 1303 y empezó a 'escribir como re­

portero de periódico a los dieciséis años, A los diecisiete publica­
ba su primera novela y durante los siguientes diez años no cesó 
de producir, llegando a publicar unos doscientos titules, bajo di­
ferentes seudónimos y temas variados.

En 1933 apareció su primera novela policiaca, «Pietr-le-Letton», 
con la creación de Maigret, personaje que ha utilizado desde en- 
entonces en una serie de más de cien títulos, traducidos en 41 
idiomas y publicados en 31 países. Simenon vive ahora en Suiza. 
Aparte de formidable creador de ambientes, es un maestro en 
revelar la psicología de sus personajes, de los que se ha dicho 
que son «gente nómada y potenciales peregrinos, que quizá sólo 
se sienten vivos cuando inician un viaje, del que saldrán Insatis­
fechos porque no aceptan el hecho de que los seres humanos tie­
nen limitaciones», Simenon deja al lector siempre con el Interro­
gante de ¿sabemos dónde comienza y acaba el hombre? '
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GEORGE SIMENON
DIRIGIDO

POR
FEDERICO FELLINI

(Viene de la pág. anterior.)
que ibas a adaptar las me- • 
morías de «Casanova», me he ' 
dicho: «Qué bien lo puede 
hacer.» Porque yo conozco mi 
Casanova de memoria... A 
la primera lectura le he en­
contrado bastante seductor. 
Después... las mujeres para 
él no son un fin, sino un me­
dio; no era más que un pe­
queño aventurero. Hoy, ha- . 
bría sido gángster o trabaja­
ría en una inmobiliaria.

F.—Esa parte no me inte­
resa. He querido evitar caer 
en lo pintoresco, volver a 
crear una visión artificial; 
ésta es la razón por la cual 
he rodado todo en el estudio, 
para que sea más auténtico 
que naturalmente, sin que 
haya nada que no sea natu- 
rat He construido en Cine- 
citta, igualmente, las orillas de' 
im canal de Venecia que una 
taberna londinense, el hotel 
perisiense de la Marquesa de 
Urte como el palacio de Ma­
ría Teresa en Viena.

S.—Tú también has cons­
truido tu «Casanova» Donald 
Sutherland, dando una imagen 
cómo diría yo, sintética...

F.—Pobrecillo... El llegó cre­
yendo que iba a representar 
la encamación del «Latin Lo­
ver». Traía dos toneladas de 
documentación bajo el brazo. 
Yo le he dicho: «Tire todo, ol­
vide todo». Y te ha colocado 
una nariz falsa, una barbilla 
falsa, un cráneo falso, falsas 
arrugas, una falsa piel. Temo 
que todavía no haya compren­
dido lo que le ha pasado. Sólo 
le he dejado una cosa: su mi­
rada..., tan patética.

S.—Incluso cuando hace el 
amor, y Dios sabe que lo hace 
a menudo, tu Casanova es abs­
tracto, no se quita jamás los 
calzones.

F.—Esto es lo que ha extra­
ñado más a los coproductores 
americanos. Vinieron a Roma 
el presidente de la Universi­
dad, el vicepresidente y otros 
cuatro o cinco subpresidentes 
para convencerme de cortar 
una hora... Hay que compren­
derlo. estaban decepcionados, 
«el filme no es erótico —de­
cían—, no es sexy». Este pro­
blema de los calzones me ha 
proporcionado una anécdota. 
El otro día, en la plaza de Es­
paña, en Roma, un señor muy 
distinguido con un sombrero 
negro, acompañado de su mu­
jer, me detiene y se presenta:

del desnudo; es lo que yo he 
hecho en mi diario... Uno no 
sabe realmente que todo lo 
que Va a encontrar es despre­
ciable. La escena en que Ca­
sanova está verdaderamente 
desnudo, cuando baila y hace 
el amor con esa extraordina­
ria muñeca, es autómata. Es­
ta mujer de cera, después de 
todas las de carne, es la única 
que le aporta un poco de ca­
lor, de ternura.

F.—Rodando esta escena, 
en efecto, he hecho un des­
cubrimiento. Tú sabes lo que 
es una «troupe» cinematográ­
fica... Especialmente los ro­
manos, los obreros del cine 
romano son los lujos de aque­
llos que iban al Circo a ver 
cómo los leones se comían a - 
los cristianos... Pues bien, 
cuando he rodado esta escena, 
los hombres más duros han 
quedado en silencio, emocio­
nados. Esta escena materia­
lizaba, yo creo, por una parte, 
su sueño infantil de poseer 
una mujer como esa, y ai 
mismo tiempo despertaba una 
especie de remordimientos tí­
picamente italianos. El re­
mordimiento de considerar a 
la mujer como una cosa 
muerta, una cosa para hacer 
el amor o colocar sobre la 
chimenea. Era muy curioso.

S.—¿Sabes, Fellini? Yo creo 
que en mi vida yo he sido 
mucho más Casanova que tú. 
Hice el cálculo hace un año o 
dos, desde la edad de los trece 
años y medio he tenido diez 
mil mujeres. No era en ab­
soluto un vicio. No he tenido 
ningún vicio sexual, pero te­
nía necesidad de comunicar­
me. E incluso las ocho mil 
prostitutas que hay entre las 
diez mil eran seres humanos, 
seres humanos hembras. Ha­
bría querido conocer todas las 
mujeres. Desgraciadamente, a 
causa de mis matrimonios no 
he podido tener verdaderas 
aventuras. Parece mentira la 
de veces que habré podido 
hacer el amor entre dos 
puertas. Pero no porque se 
busca el contacto humano se 
puede llegar a encontrarlo. 
Sobre todo se encuentra uno 
el vacío, ¿no es cierto?

Í PENULTIMA ETAPA

«Señor FeUim, soy profesor de 
Mineralogía en Palermo y uno 
de sus grandes admiradores». 
Hace uná señal a su mujer pa­
ra que se separe y me dice: 
«Señor Fellini, he visto su pe­
lícula y quiero hacerle una 
pregunta técnica: ¿cuáles eran 
las verdaderas medidas del se­
xo de Casanova?». «¿Por qué 
un profesor de Mineralogía se 
interesa de esto?», le interro­
gué yo a mi vez. «Porque cada 
vez que Casanova hace el amor 
se separa enormemente de su 
compañera y...». «Pero caba­
llero—le he interrumpido—, en 
mi película todo eso es imita­
do. solamente imitado». La ca­
ra del profesor se iluminó, lla­
mó a su mujer y dijo: «El se­
ñor Fellini dice que todo es 
imitación. ¡IMITACION!» 
Creo que él se había creado 
un complejo de inferioridad. 
Me lo agradeció muchísimo.

S.—Casanova no sólo no se 
quita los calzones, sino que 
conserva siempre una pequeña 
camisa... ¿Existía esta prenda 
de vestir en el siglo XVIII?

F.—No. Yo llevaba una 
igual cuando hacía el amor 
cuando era pequeño, y ahora 
también.., —se ríe—. A decir 
verdad, he querido inventar 
esta pequeña prenda para 
acentuar el carácter infantil 
de Casanova.

S.—Con su camisita parece 
más desnudo que si lo estu­
viera de verdad. Es curioso, 
porque mi obsesión es preci­
samente la de reencontrar el 
«hombre desnudo». Y tú tam­
bién, ¿no es cierto? ¿Qué has 

, buscado tú a través de. tus 
películas después de la pri­
mera? Pero es duro, ¿no es 
verdad?, llegar hasta el final

F. —Se haga lo que se ha­
ga, nunca se encuentra la 
paz.

S.—Pero la paz no existe. 
Es algo que nosotros hemos 
inventado. La paz es lo que 
le ha dado al Papa su for­
tuna, puesto que él promete 
a las gentes la paz del alma y 
del corazón. Les dice: «Vos­
otros sois desgraciados ahora, 
pero venid a cantar el «Ho­
sanna en el cielo». Este ha 
sido el mayor triunfo de la 
religión. De todas las religio­
nes, es igual. No hay nada 
que nos determine, sólo so­
mos un pequeño momento de 
la evolución del hombre. El 
hombre está evolucionando 
desde hace millones de años, 
y en todo ese tiempo se ha 
pasado de la ostra a lo que 
somos ahora, ¿por qué en­
tonces deberíamos tener paz?

F.—No hay nada que per­
mita ser optimistas.

S.—¿Cómo se puede ser op­
timista cuando se tiene las 
raíces en el mundo?

F.—¿Tú tendrás, sin em­
bargo, la sensación de haber 
hecho algo en el mundo?

S.—No, mi sueño era tener 
una pequeña habitación en 
una calle comercial y escribir 
siñ ganar más de lo que pu­
diera necesitar para comer. 
Mi sueño habría sido ver pa­
sar la vida bajo mi ventana. 
Nimca he sido ambicioso.

» F.—Tú y yo no hemos he­
cho otra cosa que narrar fra­
casos. Todas las novelas de 
Simenon son la historia de un 
Fracaso. Y mis películas lo 
mismo. Pero quiero decirte 
algo, necesito poder decírte­
lo... Cuando se cierra uno de 
tus libros, aunque acabe mal, 
y en general acaban mal, uno 
tiene una energía nueva. Yo 
creo que el arte es esto, la 
nosibilidad de transformar el 
fracaso en victoria, la tristeza 
en alegría. El arte es el mi­
lagro. (Una exclusiva de 
«L’Express» para PUEBLO.)

; SORPRESAS EN
LA GENERAL
L

LEGAMOS a la recta final de esta gran encuesta. Aunque todavía que­
dan 'por tabular unas 35.000 cartas que se han ido acumulondo a lo 
largo de estas diez semanas. Antes de pasar a comentar los resulta-

dos 
los

de esta jornada queremos decir dos palabras de agradecimiento a 
lectores de PUEBLO que hem seguido fielmente la encuesta y que nos

han respaldado con sus votos. Gracias a ellos hemos podido hacer este 
sondeo de opinión, que si no ha dado resultados convincentes para todos 
ha ayudado, al menos, a reflejor los inclinaciones de nuestros lectores. 
Gracias, pues, a todos.

Posa al primer puesto de lo clasificación de esta semana Federico Sil­
va, ei ministro de la eficacia. Lo cuol no debe sorprendemos, ya lo ode- 
lantábamos en nuestro número anterior: lo eficacia, al final, tiene su re­
compensa. Federico Silva es, ante todo y sobre todo, un político honesto, 
un hombre pragmático y realista, un caballero de a pie. Un político que 
llegó ai Poder mirando de frente y se marchó sin tener que bajar los 
ojos, sin renuncior a nada, sin convertirse en estatua de sal. A Silva le 
sigue, esta semana, el profesor Tierno Galván, es decir, ei sociolismo de 
la ponderación y de la claridad. A Tierno le sigue Fraga. Fraga, siempre 
Fraga. El discutido Fraga, ei odorado Fraga... En fin, que unos suben y 
otros bajan. Que la cosa está discutido y que hasta el momento final se­
guirá estando discutida.

(Nota aclaratoria: insistimos en que esta semana yo no se publica 
el «cupón» y que, por lo tonto, hoy termina el «período electoral». No 
obstonte, y puesto que tenemos unas 35.000 cortas sin tobulor, todavía 
la semana que viene daremos resultados. Si es posible, los resultados de­
finitivos... Por supuesto, que si se don resultados definitivos será con nú­
mero de votos. Así, pues, a esperar. El poriamento de papel ha emitido 
su veredicto.)

Lista de los que no estaban
en la "lista"
Igualmente, y 
por sugerencia 
do los propios 
lectores, 
publicamos 
la lista de los 
que no estaban 
en- la lista. 
Es decir, 
la. de aquellos 
políticos que 
no estando 
en la lista inicial 
de los ochenta 
han sido, 
sin embargo, 
votados por 
nuestros lectores 
(¡ojo, que 
no electores!). 
Como puede ver 
el lector, ocupa 
ei primer puesto

Gabriel 
Elorriaga, 
un político joven, 
de gran porvenir, 
que ya tiene 
en su haber 
grandes servicios 
ai país. La 
lista es ésta:

Gabriel Elorriaga 
Ramón Hermosilla 
Enrique Castellanos
Emilio 
Carlos 
Matías 
Carlos

Romero 
Iniesta Cano 
Prats
Hugo de Borbón

Fernando Matón de Ros 
I. Alvarez Rendueles 
Luis Yáñez
Gregorio Peces Barba

USH (MUt
Ot K nn>
A petición de muchos lectores, y puesto 

que nos acercamos ya al final de esta 
gran encuesta, nos complace publi- 

1a lista completa de los «ochenta». Decar la lista completa ae los «ocnenia». 
acuerdo con las cartas escrutad^ hasta 
el momento dei cierre de esta edicito, los 
puestos siguientes a los «veinte líderes» 
quedan distribuidos así:

21.
22,
23.
24.
25.
26.
27.
28.
29.
31.
32.
33.
34.
35.
36
37.
38.
39.
40.
41.
42.
43.
44.
45.
46.
47.
48.
49.
50.
51.
52.
53.

José ..Utrera Molina
José Martínez Emperador 
Gonzalo Fernández de la Mora

55.
56.
57.
58.
59.
60.
61.
62.
63.
64.
65.
66.
67.
68.
69.
70.
71.
72.
73.
74.
75.
76.
77.

J. Antonio Girón de Velasco 
Antonio Pedrosa Latas 
José Solís Ruiz 
Manuel Madrid del Cacho 
Miguel Primo de Rivera 
Raimundo Fernández-Cuesta 
Pilar Narvión 
Agustín de Asís Garrote 
Iñigo Oriol 
Dionisio Martín Sanz 
Carmen Llorca 
Baldomero Palómares Díaz 
Juan García Carrés 
Luis Mombiedro de la Torre 
Alejandro Rojas Marcos 
Eduardo Tarragona 
Santiago Udina Martorell 
Ramiro Cercós Pérez
J. A. Ortega y Díaz-Ambrona 
Belén Landáburu 
José Luis Zamanillo 
Escudero Rueda 
Ramón Trías Fargas 
Torcuato Luca de Tena 
José María Zufiaur 
Esperabé de Arteaga 
José María Socias Humbert 
José Luis Meilán Gil 
Manuel Cantarero del Castillo 
Jesús Sancho Rof 
Raúl Morodo 
Josep Tarradellas 
Juan Antonio Samaranch 
Ramón Tamames 
Joaquín Garrigues Walker 
Ignacio Camuñas 
Nicolás Sartorius 
Enrique Mugipa Herzog 
José María Gil-Robles 
José Miguel Ortí Bordás 
Francisco Pérez Ordóñez 
Gabriel Cisneros 
Alberto Monreal Luque 
Nicolás Redondo 
M. Conde Bandrés 
José Ramón Lasuén

, Marcelino Camacho 
. José María Zabala 

Enrique Larroque
. Fernando Alvarez de Miranda 
. Antón Cañellas
, Rafael Calvo Serer

José María López de Letona 
Santiago Carrillo

78. Joaquín Satrústegui
79. Carlos Iglesias Selgas

25 de febrero de 1977 PUE®**^

MCD 2022-L5



■1

Federico Silva Muñoz (A. P.) 2. Enrique Tierno Galván (P. S. P.)

■ ■

3. Manuel Fraga Iribarne (A. P.)

O

«

IB

5. Licinio de la Fuente (A. P.)

Fernando Suárez González

8. Pablo Castellanos (P. S. O. E.)6. Cruz Martínez Esteruelas (A. P.) 7. José Maria de Areilza (P. P.)
UlgWiiyiiiiiiuiiiiw 1

^
V '4 ^ ¿Í'

sX i*
S

Jordi Pujol (C. D. C.) 10. Felipe González (P. S. O. E.) Joatpiin Ruiz Giménez (I. D.) 12. Gregorio López Bravo

SsSîSiSiï

13. Rafael Cabello de Alba

S V
Noel Zapico

Luis Marla Ansón Ollart

y^l
i^

Laureano López Rodó (A. P.) 18. Blas Piñar (F. N.)

BUENO, señores, estamos llegando a la 
meta. Mejor dicho, la meta está aquí. 
Termina la primera vuelta y nos acer­

camos a los resultados definitivos. Esta 
semana se suspende ya la publicación del 
«cupón» y se pasa a la tabulación de las 
cartas acumuladas a lo largo de estas diez 
«etapas». Tal vez por ello los resultados

de hoy constituyan una verdadera nove­
dad; tal vez por ello los resultados defi­
nitivos constituyan la «bomba» final. De 
acuerdo con las cartas escrutadas hasta 
el momento del cierre de esta edición, los 
resultados de esta semana son los si­
guientes:

1. Federico Silva Muñoz (A. P.). 2. Enrique Tierno Gal­
ván (P. S. P.). 3. Manuel Fraga Iribarne (A. P.). 4. Fernando 
Suárez González. 5. Licinio de la Fuente (A. P.). 6. Cruz Mar­
tínez Esteruelas (A. P.). 7. José María de Areilza (P. P.). 8. 
Pablo Castellanos (P. S. O. E.). 9. Jordi Pujol (C. D. C.). 10. 
Felipe González (P. S. O. E.). 11. Joaquín Ruiz Giménez (1. D0. 
12. Gregorio López Bravo. 13. Rafael Cabello de Alba. 14. Lau­
reano López Rodó (A. P.). 15. Blas Piñar (F. N.). 16. Enrique 
Sánchez de León. 17. Noel Zapico. 18. Antonio García López 
(P. S. D. E.). 19. Luis María Ansón Oliart. 20. Pío Caba­
nillas (P. P.).

16. Enrique Sánchez de León

Antonio Garcia Ldpez (P. S. D. E.)

I

1

1

Para facilitar la labor del equipo que ha de realizar el escrutinio, se 
ruega que pongan claramente en el sobre lo siguiente:

«LOS 20 LIDERES DE LA ESPAÑA DEMOCRATICA»
PUEBLO SEMANAL. Huertas, 73. Madrid-14 20. Pfo Cabanillas fe&fciuS
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SIGUE LA POLEMICA EN TORNO A “DIVINAS PALABRAS"

¿Quién manipula
LLOVET LOPEZ SANCHO ANSON

a quién''
tos críticos teatrales Enrique Llovet y Lorenzo López Sancho 

hon protagonizado el inicio de la polémica levantada 
entre Llovet y TV. E. en torno a «Divinos poiabros», 

de Voile-lndón, la mítica de éste y el discutido montoje 
de Víctor Gardo y Ninfo Espert. Si Lorenzo López Sancho 

orremetió contra lo obro, Enrique Llovet lo ensalzó.
Y en e1 espacio televisivo «Lo Prensa en el debote» aparecieron 

extractos de los dos criticos. Pues bien, ocurrió que 
Enrique Llovet ha acusado ol espocio de TV. E. de 

manipulación. Así están tos cosos. Y es que pora Llovet 
el binomio Espert-Gordo ha ofreddo un monumental 
espectáculo en todos los vertientes que éste conllevo, 

tonto en los niveles técnicos como en lo sintaxis teatro! 
o el sentido de espectáculo total.

Y los mismos piropos poro lo actriz. Pero considera 
que García cae en lo tentoción del erotismo escenográfico 

aunque remarca positivamente el empleo de un lenguaje 
poético personal. En contraposición, López Sancho 

piensa que el montoje de «Divinos palabras» 
lo ho convertido en «Divinos órganos», y acusa 

ol director de mixtificador, de «genio» 
que se apropia de los textos ajenos. Su critica incide 

en la teoría de que el texto está destrozado, 
destrozada lo esenda de la obra e igualmente ocurra con el 

ámbito sodal y cultural en el (|ue ésta se desenvuelve.
Para él existe uno destrucción y hoy una constante: 

lo ininteligibilidad. Y después lo que yo se sabe: 
vino lo síntesis de televisión y la réplica 

de Llovet. Pero es el lector quien debe opinar sobré si 
existió a no tal manipulación.

La crítica
de

dos. La simplicidad de este 
rico barroco parece solici­
tar piedad en los repliegues 
de la conciencia espectado­
ra. Original y exquisito, el 
espectáculo abandona cual­
quier reflejo naturalista y 
planta una invención plás­
tica, especialmente neutra 
—especialmente internacio­
nal, mejor dicho—, para 
universalizar la acusación 
de crisis social y el sufri­
miento de las gentes mar­
ginadas. Esto lo logra. Na­
die va a olvidar este espec­
táculo. Monumental espec­
táculo

MONUMENTAL DIREC- 
TOB.—Víctor García tiene 
una gran capacidad para vi­
sualizar subjetividades. Es 
un genial arquitecto que 
utiliza madera, metal, luz y 
seres humanos para cons­
truir sus faraónicas pro­
puestas. La de ahora es una 
superceremonia. Una «ex­
presión por las formas», que 
era, según Artaud, el inten­
to de reconciliar el teatro 
con el universo. El camino, 
de García, el camino «ar- 
tuidiano» sería el de doblar 
la realidad humana con la 
inhumanidad de las fuerzas 
ocultas que mueven el mun­
do. Por eso los textos le re­
sultan accesorios, ya que 

, concede la gloria creadora 
al director y no al autor. 
Las biografías de Víctor 
García dicen que ya de niño 
improvisaba sin texto en su 
Tucumán natal. Así conti­
núa, más o menos, fiel a 
su infancia, enriquecida con 
técnicas de «arquitecto o 
alquimista». De las prime­
ras nace el gusto por lás 
estructuras insólitas y de 
las segundas la reelabora­
ción permanente de las tex­
turas musicales y sonoras. 
Monumental director.

En estas condiciones se 
salvan el teatro, la actriz y 
el director con su espec­
táculo. Hacen más que sal­
varse. Crecen de tal forma, 
qqp todo lo demás desapa­
rece. Los actores giran, po­
bre y débilmente, en tomo 
a Mari-Gaila, imitándola en 
sus formalidades. La gran 
calipedia de Víctor García 
— «Calipedia», como se sabe, 
es la ciencia de crear gran­
des y hermosos descendien­
tes— levanta la dirécción a 
un rango protagónico que 
no deja espacio más que pa­
ra Nuria, y condena a los 
demás a una especie de 
coro rapsódico bastante me­
nor y generalmente inaudi­

Llovet
Monumental teatro, 

mon uméntal actriz; 
monumental espec­
táculo, monumental 

director.
MONUMENTAL TEA­

TRO.—Rehecho, reconstrui­
do, dotado de grandes me­
dios técnioos, valientemente 
enfrentado con la necesidad 
de plantearse una gramáti­
ca teatral inédita. Gran tea­
tro, de buenísima acústica 
y excelente visibilidad. Mo­
numental teatro.

MONUMENTAL ACTRIZ. 
Nuria Espert, la más caris­
mática de nuestras actrices, 
fuerte, noble, tierna, ino­
cente, es y será siempre un 
espectáculo per se. Su inter­
pretación de Mari-Gaila es . 
un despliegue de bellezas 
soberbias y gravedades. 
Arrolla el espectáculo y lo 
centra radicalmente en tor­
no a su personaje. Las ar­
ticuladísimas imágenes de 
esa composición general cul­
minan en la plástica final, 
integrando a la actriz rigu­
rosa e inseparadamente en 
la propuesta totalizadora. 
Ñadie en este país, más que 
Nuria Espert, puede hacer 
una cosa así. Monumental

MONUMENTAL ESPEC­
TACULO. - Se trata de la 
contemplación, al micros­
copio, de un mundo de in­
fusorios. Una dramaturgia 
de gran calidad sonora y 
visual abstrae y erotiza las 
humildes vidas crucificadas 
por los proyectores y las 
obliga a luchar sin tregua 
bajo la obsesiva presión de 
unos gigantescos tubos de 
órgano que se deslizan en 
silencio, cierran y abren es­
pacios, señalan y ciegan ca­
minos, amenazan- y despre­
cian. Convertidos en rejas, 
en cañones, en soportes, 
esos órganos depuran un 
barroco combate y partici­
pan apasionadamente en las 
rabias, las angustias y los 
horrores. El bello movi­
miento acaba con todo. Los 
infusorios luchan estéril- 
mente y quedan, una y otra 
vez, vencidos por los órga­
nos relumbrantes y calla-

ble. Y ya enloquecido por 
su amor de padre. García 
cae —por supuesto brillan­
temente y por supuesto mo­
numenta Imente— en la 
inevitable tentación del ero­
tismo escenográfico. Ya sé 
que es la moda, pero algu­
nos directores, algunos acto­
res y algunas actrices se 
están comportando como si 
fuesen ellos los inventores 
del fornicio. No -hay más 
remedio que desengañarlos, 
aclarándoles, como a peque­
ños analfabetos, que eso no 
es exacto. El tal fornicio es 
anterior a ellos e incluso, 
aunque se asombren, ante­
rior a Tespis.

En compensación a este 
lunar infantil, hay en este 
espectáculo algo que sí es 
de Víctor García: un len­
guaje dramático, un lengua­
je poético personal, de cier­
ta belleza. Ahí sí que el di­
rector nos llena plenamente 
con su creación. Ráfagas la­
cerantes, síntesis de gran 
expresividad, esplendores 
barrocos, equilibrios, imagi­
nación, revelaciones... Una 
gran jornada si se hubiese 
estudiado algo... (Una últi­
ma y mínima nota que quizá 
sólo interese a algunos ra-
ros curiosos o a ciertos tes­
tarudos eruditos; estas ma- 
.ravillas han sido levantadas, 
según los programas, utili­
zando como vago pretexto 
un texto de don Ramón del 
Valle Inclán, «Divinas pala­
bras», que puede consultar­
se fácilmente en cualquier 
librería, incluso en las cer­
canas al teatro. Lástima que 
el señor García no lo haya 
hecho...)

La crítica
de López 

Sancho
C UANDO en 19^6 el se­

ñor Herrand montó en 
él teatro Mathurins, de 
París, «Divinas pala­

bras», un crítico que ha co­
metido a lo largo de su lar­
ga carrera no pocos errores 
de comprensión dedicó una 
nota despectiva al espectácu­
lo. Había encontrado que 
estaba «extraordinariamen­
te vacío de frases y de sen­
tido». ¿Había perdido am-

i' r*S 

• »SÏ*‘xÿ?Î!S!.<?ft
mixtea ítoa^ a 

poríi
tico #1 eil túrr#r1
gankadá «o toí^ al 
palabras», da Vifta-Incl^i -^te ' Madrid

-*, ^ mát#tfeá"*BÍ Piá#' juzga.*# #, 
espectáculo s 
Llovet " á .
- «Una rframaturgU de |^ 
ñora y visual»! ’
- ^«0a espectáculo orU^^íí exquisfta,^»

w^^páraca W<ài^#|ÿ ’̂^ máf'' ló|o«"

^'^3# *lí^JI^Íb**U«M» así ai

1. o
. wÁéC», on eiijraád^BftlMÉfe^Mlíl''^ 
la. pluma do Leronzo Lópea llbnd}o,F.éN«k
crapa da «BI Rafe» y afirma: . ,-^ i\ 

«El profanda aburriteento goa^'brátot?
da esta montaje de^umanfeado. redacido 
a sus slgnificados más aÍs^eWaids* <^
Ínsoportable.»

bas cosas la pieza de Valle- 
lnclán al ser vertida del es- 
pañol al francés?

Víctor García, uno de los 
más atrevidos mixtificado­
res, uno de esos «genios» que 
se consideran capaces de 
convertir cualquÁer gran 
texto ajeno en espectáculo 
de su propia genialidad, ha 
hecho con «Divinas pala­
bras» un destrozo mucho 
mayor, inmensamente ma­
yor, que el que el bieninten­
cionado señor Herrand pu­
diera haber fabricado en el 
año 19^6. Primer destrozo: 
el del texto. Dicho a grito 
pelado, salmodiado de mane­
ra frecuentemente ininteli­
gible despojado de todo ma­
tiz, de toda humanidad, ha­
ce efectivo el que pueda ser 
presentado a los públicos de 
otros países totalmente va-, 
cío de frases y, de sentido. 
Ese destrozo del texto es el 
que, reduciendo la cosa a 
es-pectáculo visuof, propor­
ciona a los ajenos a nuestro 
idioma, que no se enteran de 
nada, la satisfacción de 
creer que\se han enterado' 
de algo.

Segundo destrozo: el de la 
obra en su esencia. Ni Pedro 
Gallo es el sacristán conce- 

‘bido por el autor, ni Lucero, 
con su afectada mímica, tie- 

' ne nada que ver con el titi- , 
ritero tramposo y enamora­
dor de Valle, ni Mari-Gaila 
es otra cosa que una inferior 
mental aquejada de codicia, 
vulgar lujuria y confuso de­
seo de libertad. El profundo 
aburrimiento que brota en 
este montaje deshumanisado, 
reducido a sus significados 
más elementales, es insopor­
table.

Tercer destrozo: el del 
■ámbito social, cultural en. 
que la tragicomedia encuen­
tra jíistificación, los aconte­
cimientos, motivo y las so­
luciones — hay varias, como 
hay problemas varios, desde 
el del adulterio a la codicia, 
pasando por la honra y la 
crítica a las convenciones 
dominantes del pueblo—, 
eficacia catártica y conde­
natoria. El constante soni­
do de latas arrastradas, el 
paseo de esos elefantes de 
hojalata empujados por os­
curos esclavos, con su inne­
cesaria carga de simbología 
fálica y sólo para preparar 
iin final espectacular, no 
nuevo, y qïie aniquila defi­
nitivamente el desenlace de 

B' arquítacto 
y «asar#» 

d ̂ miiii^i

í^ z^íMP^ Sáha^ídaiipa., fe eontraHó

la pieza, nos hace pensar 
mucho más en los camiones 
de Gil-Stauffter —perdón 
por el reclamo— qu^ en la 
grandeza de las «divinas pa­
labras» y su poder aquieta- 
dor para el pueblo que no 
comprende, pero se somete. 
El teatro, qu^ es un arte 
con grandes «recursos de 
presencia» que dijo el pro­
pio Valle-lnclán, se queda al 
f inal sin, presencia humana, 
sin pueblo, sustituido por la 
presencia de esos órganos 
hiperbólicos, vanidad p o m- 
posa y chatarrera de Victor 
García, y el titireterismo 
triste de Nuria Espert, tris­
temente desnuda en lo alto 
de una pértiga cuyas alu- 
s'iones no, logran impedimos, 
si la comedia acaba en un 
■número de perchistas cir­
censes, que nos preguntemos 
por qué y para qué.

Entre esta destrucción de 
«Divinas palabras», sobre 
cuyos escombros levanta su 
poca estatura Víctor García, 
y el montaje que en 1961 
h^o el tan denostado a ve­
ces Tamayo hay un abismo. 
Victor se sirve de Válle-In- 
clán. ¿No es demasiado tu­
pé? Tamayo servía a Valle. 
¡Y qué diferencias! De Ma­
nuel Diceynta al pobre actor 
Walter Vidarte, penoso 'ar­
ticulador de ininteligibles 
palabras, condemado por 
García a una gesticulación 
falsa, histriónica, desreaïiza- 
dora, hay otro enorme abis­
mo en el que se despeña 
todo el valor humano del sa­
cristán. Nuria, agitada, con­
vulsiva, perneante, desnuda, 
parece un monigote muy le- 

. jos de sus tiempos de aiitén- 
tica actriz y nos hace evo­
car — ¿quién lo hubiera di­
cho?- a aquella Nati Mis­
tral desgarrada, caliente, 
verdadera del gran final de 
la creación de Tamayo.

Si salvamos de está catás­
trofe de antiteatro, de rudi- 
Qnentaria intención de un 
modo no interpretativo, si­
no simbolizador y desnatu- 
ralizador,.a Margarita Cala­
horra, el reharto de 1961, con 
la gran Milagros Leal, Men­
doza, Alemán, Loyola, Ba­
llesteros, la entonces precio­
sa y apetecible Hortelano, 
nos parece el Himalaya 
comparado con esta tropa 
de corredores de fondo que 
se agota a fuerza de gritar 
y gesticular como si estu­
viera aterrorizada por la 

jUM*,M 

movilidad amenazadora d» 
los órganos del señor Gar­
cía.'

Al crítico le parece etAn/r- 
pendo que esta función de 
títeres hipertrofiados; que 1 
este escamoteo de un autor 
magistral; qw esta ba­
rahúnda de símbolos amari- 
conantes de la obra guste a 
los suecos, a los holandeses, 
a los norteamericanos, a los 
chinos... que no entienden 
una palabra de español. Lo 
que ven no es «Divinas pa­
labras». Es otra cosa. Es una 
señora desnuda montada en 
un palo, y tras ella, y todos 
esos tubos meneados, ál ver­
dadero genio, al que tiene 
derecho a montarse como si 
f uera un larguísimo palo fá­
lico sobre Valle-lnclán, a don 
Víctor García. Nosotros, los 
vnás de los espectadores, 
tampoco entendimos el tex­
to. Hubo gritos reclamando 
una pronunciación mds cla­
ra. Pero nosotros lo sa­
bemos, lo conocemos. Nos­
otros no picamos.

Goncedo a todos los que 
pretenden estar «al día», en 
«la vangiiardia», en la re­
novación del teatro, que di­
gan que soy un retrasado, 
pero no tolero ver las me­
dias del gran duque. Sé que 
no hay medias. Que está 
desnudo, más desmido y más 
tristemente que Nuria Es­
pert, tras esta malla de ho­
jalatas y barrocas aparato­
sidades^ verdadera barraca 
de feria para epatar ino­
centes.

El teatro Idonumentál, re­
mozado, puede esperar me­
jores yi^más auténticos lo­
gros , teatrales.

La réplica 
de

Llovet

GON rubor y tristeza me 
veo en la necesidad, 
por mi propio decoro 
profesional, de denun­

ciar públicamente la mani­
pulación de mi crítica al 
espectáculo i de «Divinas pa­
labras», realizada por Radio- 
Televisión Española el pasa­
do viernes 4, a las nueve y 

. cuarto de la noche en su 
espacio «La Prensa «® ** 
debate», que dirige Luis Ma­
ría Ánsón, presidente de là 
agencia Efe y hermano áeí 
director general de Radio- 
Televisión Española, Rafael 
Ansón.

Por sí, y ante si. Radio; 
Televisión Española utilizo 
muy por largo mi imagen 
fotográfica y entresacó 
bitrariamente fragmentos 
de mi texto para alterar y 
falsear por completo ñu 
pensamiento sobre el espec­
táculo y enfrentarme en 
términos dramáticos con mi 
compañero Lorenzo Lopez 
Sancho, crítico teatral n® 
«A B C». Digo ahora, con 
toda la claridad posible, que 
de ninguna manera, ni 
cerca ni de lejos, coíncio 
non las posiciones que con 
tanto atrevimiento me adju­
dicó R.-TV.' E. Por desgra­
cia, como es sabido, los 
rechos de réplica y 
cación no figuran en ®1 
digo de Radio-Television 
pañola. El hecho es, .sin uu- 
da, mínimo y la victima 
desde luego, modesta. 
esas condiciones nada pu'' 
do pedir. Pero sí puedo, sen 
cillamente, unirme a las »* 
las de víctimas de esa m 
e irredenta Bastilla y com 
partir con ellas la espe«^ 
tan poco fundada por anor • 
de que vengan, algún.^ 
mejores y más limpios 
pos.
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Fues qué les voy u contar: que Iu tarde Icmgiddedo 

ientomente y que Rocío Dúrcal (Marieta tu llamaban 

antes de lo de los metraHetcfs; ahora casi notfie se atreve, 
por el qué dirón) estaba sin maquillar, sentada frente o mí 

en el amplio y blondo sofá, tapándose 

medio cuerpo, o seo, lo porte de lo tripa, con un cojinete, 
que a Rocío le gusta mucho toporse con un cojinete, 

y estar así, muy recogido. Y oí decir lo del cojinete 

no quiero ni ton siquiera insinuar que rechace 

el almohadón. No. Válgame el cielo. Con lo coro 

lovcrdo, los labios rosados de carne ntrturtrl y los cejos 

sin dibujar, Rocío representa sus años: treinta y dos.
Y su rostro tiene algo de fontosmcigórico, Acho seo sin in* 

tención de molestor. Y te sienta muy bien decir 

que tiene un niño moio, que o los cinco tiene que llamen 

ol médico, que el ongelito le ha dado uno noche ele órdago...

1

’t

i no soy una gran ambi- 
eiosa, no... Sé que ten- 

r 8® hacer cosas y voy ha- 
' ciéndolas lentomente.

—¿Volverías á casarte con 
. Junior?
r —Sí. Volvería a casarme... o 
»' a vivir con él.

vismo, pero no crean ustede# 
qué se le nota mucho. Por 
ejemplo, cuando dice que ella 
no es nada partidaria de que 
el hombre tome la pildora, 
que eso es cosa de mujeres, 
que ella no le dejaría a An­
tonio...

B
JENO, pues también Ro­
cío quiere dejar de fu­
mar, pero no sabe cómo, 
porque ya estuvo a punto 

una vez. cuando la operaron 
; de la garganta; pero luego 
? volvió. De beber, no, porque 
■ bebe poco, sus tres o cuatro 
i whiskys diarios, «que, de vez 
í en cuando, viene bien un pé- 
J totazo para remontarse», me 
■L dice mientras sirve el café.

's Rocío ha empezado ya el 
« rodaje de «Me siento extra- , 
: ña», película que dirige Fe- 

Uini Maqueda y en la que 
v tiene como compañera a Bár- 
; bara Streissand Rey. Rocío ha 
i vuelto, ¡Viva Rocío!
^ —Sí, tres años llevaba sin 

hacer cine, desde que hice 
«Díselo con flores», que fue 

; muy bien en Francia, por 
ejemplo, y aquí no pasó na- 

. da con ella, no sé por qué, si 
¡ porque no la pusieron en el 
' cine adecuado o qué... Y llevo 
t también dos años sin hacer 
?; teatro.
^ —¿Y qué has hecho duran-
■ te todo ese tiempo?

—Pues hemos estado ha­
ciendo galas. Ocurría que yo 
no veía a Antonio más que 
por correo, o sea, que no le 
veía, y eso, claro, no podía 

' ser. A» que descubrimos que 
la única forma de estar jun­
tos era trabajando juntos. Y 
eso hicimos. Y eso vamos a 
seguir haciendo. Durante ese 
tiempo hemos cantado por 
ahí, hemos ensayado, hemos 
preparado la gira por Méjico, 
que luego no se ha llegado 
a hacer por esas cosas que 
han pasado por allí, como la 

1 - bajada del peso, por ejemplo...

do que no a muchas cosas, y 
porque me ha gustado mucho 
el tema de la película, y por­
que no se puede estar toda 
la vida rechazando papeles, 
sin hacer n^a, aunque yo 
puedo permitirme ese lujo, 
porque trabaja Junior, mi 
marido.

—¿Has rechazado muchos 
papeles?

—Si, bastantes.
— ¿Por qué? ,
—Porque creí que no debía 

hacerlos. No por el destape, 
que yo con eso no tengo pro- 
blemas.

— ¿Y cómo vas por dentro?
—He ido cambiando, evo­

lucionando...
— ¿No te preocupa dejar de 

estar de moda?
—No. eso, no... Lo de la mo­

da es algo que a mí no me va 
mucho, que ya pasó. Yo voy . a 
hacer un trabajo y a mante­
nerme ahí. como una profe­
sional que soy. Así me siento 
mejor. Siempre me han dicho 
que es a partir de los treinta 
años cuando se es mujer do 
verdad y yo me lo he tomado 
en serio... Quiero disfrutar de 
todo, y noto que ahora tengo 
una mayor sensación de lo 
que es la vida, porque tengo 
ganas de pararme a mirar co­
sas que antes no miraba y 
tengo ganas de aprender, do 
ver... Antes vivía sin darme 
cuenta de las cos^ que han 
estado siempre ahí...

¿Les cuento un pequeño se-* 
creto? A Rocío le gusta mu­

ï^

«sa

■ÿ

i 1

i^

0

^®ro iremos en abril. Tam- 
he descansado mucho, 

2®* demasiado. No puedo es- 
sin trabajar. Me gusto la 

sí, pero hago las cosas 
5 P®co por obligación. Neoe- 

trabajar fuera para 
*®®utmo enjaulada.

no

'4* j
r ^

i?ï

S^

.j^iY no temías que te 
"daran?

ol-

..■'Sí, eso siempre se teme, 
^y que estar siempre en ac- 

porque si no es muy pe-
^®so He vuelto porque he 
’“*®do mucho tiempo diciem-

cho escribir, sí, de ver­
dad. Le gusta el género 
epistolar. Escribe cartas 
y las guarda. Cartas no 
sé a quién, claro. Lo 
que pasa es que es muy 
tímida y le da vergüen­
za enseñarías, que el 
personal se entere...

— ¿Sigues con la mis­
ma ambición de antes?

—Me gusta mi pro­
fesión, pero la verdad 
es que no tengo una 
ambición desmesurada.
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— ¿Qué no volverías a ha- ,' 
cer?

—Nada. Creo que todo lo 
que he hecho, bueno, malo o 
regular, está ya dentro de_ mi 
vida y está bien para una vida; 
mis éxitos, mis fracasos... Soy 
otHisciente de que he fracasado 
alguna vez en mi trabajo. Y 
me da rabia no haberlo evi­
tado. Pero queda como expe­
riencia.

— ¿Y qué esperas?
—No ló sé... Es tan fatídica 

la vida: das muchas cosas y te 
devuelve muy poco. Sé, por lo 
que respecta a mi prolesión, 
que tengo que hacer algo que 
aún no he hecho, algo que me 

. llene de verdad... Sé que tengo 
que hacer cosas. Siempre es­
tamos esperando cosas mara­
villosas. Y a veces llegan y a 
veces ño.

Hemos terminado el café y 
la luz va decreciendo. Rocío 
se agarra con fuerza a su 
cojín, el cojín que apoya en 
su seno, y habla en un tono 
muy quedo... Y, de repente, le 
pregunto por la homosexua­
lidad, porque la película que 
va a hacer tiene algo de eso, 
de ciertas relaciones entre su 
personaje y el de Bárbara...

—¿Por qué no tienen que 
existír las relaciones homo­
sexuales? No lo veo nada 
raro. La sociedad debiera ser 
más tolerante en este sentido 
y .admitir que es una cosa 
que está ahí, como otras mu­
chas, y que no se adelanta 
nada con cerrar los ojos... A 
mí me revienta cuando se 
habla de alguien, que se dice 
es homosexual, y hay quien 
comenta: «¡Que pena!» «¿Por 
qué!» «¡Qué pena!» Oiga, que 
esas personas pueden ser ton 
felices o más que nosotros...

—¿Votarías a favor del di­
vorcio?

Sin dudaría.
4Y del aborto?
Depende. Hay veces

^ ■ á

—¿Cómo has visto las eo 
sas desde tu casa, en Genera»» 

’lísimo, 89?
i—Han pasado tantos cosas. 

En muchos aspectos estamos 
mejor; en olios, quedan 
muchas cosas por hacer. 
Pero yo tengo esperanzas, 
creo que vamos bien. El papel 
de Suárez es muy difícil de 
interpretar.

-Tú 
darías?

-Un
-¿Y

-No

eres actriz. ¿Qué to

aprobado.
a quién vas a votar?

tengo una idea muy
dara sobre eso. Espero quo 
de aquí a junio podré infor­
marme mejor. Mis simpatía# 
van por el lado socialista...

— ¿Y te has apuntado ya • 
algún partido?

. que 
me parece una monstruosi-
dad y veces que me parece 
que se tiene que admitír.

De vez en cuando —¡cómo 
no!—, a Rocío le sale un ata-

—Ja, ja, ja... Perdona, pero 
siempre que me dicen eso de 
apuntarse me entra la risa, 
no sé por qué... Mira, yo creo 
que para eso liay que estar 
muy preparada. Ya te dije 
que simpatizaba con la to- 
quierda, pero hay cosas que 
no me gustan... Sé, por ejem­
plo, que ño me gusto la polí­
tica. Hay gente que le gusto, 
claro; y lo viven. Es gente 
digna de admil-ación, por su­
puesto. Pero a mí no me 
gusta.,

Y de repente, no sé yo tam­
poco por qué, hemos ido a 
caer en lo de la envidia, tema 
que nunca falta. Y Rocío me 
na dicho algo muy bonito^ 
muy propio; algo así como 
«que la envidia no nos deja 
crecer a los españoles». Bue­
no, la verdad es que no sé si 
lo dijo ella o lo dije yo. Lo 
que sí es seguro es que ella 
me dijo que se alegraba mu­
cho de los éxitos de los de­
más. Y terminamos como 
siempre hemos terminado 
nuestras charlas: hablando de 
las ciencias ocultas y de loa 
extraterrestres, tema que a 
ambos nos encanta. Y así so 
nos hizo de noche... De noche* 
y sin ver un platillo, que di­
ría la otra.

Fotos OTERO *

KitolnwiiW^'?.'§

mujeres
Una serie 

de J. M. AMILIBIA
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UN LUGAR DE LA
LLAMADO 
HERENCIA...

Lino 
VELASCO 

y Pepe DONDE
especiales '^^^

sO

por la gente y subasta­
dos publicamente. El di­
nero recaudado se usa 
para los mismos fines...

En plena llanura castellana, entre surcos y sementales, 
hoy un lugar de la Moncha cuyo nombre se ha acor­
dado siempre de los conravoies: Herencia. Y ese pue­

blo de Ciudad Reed se ha soltado o lo torera los prohi­
biciones y los olvidos comovoleros en el país. Y desde el 
siglo XV arrancó con lo traditíón de máscaras y jolgorio, 
mezclondo lo profono con lo religioso, el desborojuste 
popular con los órdenes de acto oficial. Y este tiño, cuando 
la costumbre se ha extendido por otros puntos del mapa, 
Herenda no iba a ser menos. Cuatro días seguidos de juer­
ga y tfisfroces en sus calles, cuatro días en los que coda 
uno procuró ser diferente a sí mismo.

OS carnavales de He­
rencia coinciden con 
los días de las fiestas 

del pueblo: Y precisa­
mente la parroquia, junto 
con el Ayuntamiento, tie- - 
ne mucho que ver en la 
organización. Como un 
Rí<^ de Janeiro castellano, 
ias calles del pueblo vi­
bran y bailan entre las 
voces que todos quieren 
disimular. El casino, las 
discotecas, se quedan sin 
cabida. Herencia se llena 
de visitantes. Corre el 
vino. Y el cura de la pa­
rroquia, Pedro. Roncero, 
habla de las significa­
ciones:

—Son carnavales con 
un sentido religioso. Ya 
sabe usted que no puede 
haber un carnaval sin 
diablo, y los nuestros tie­
nen niqtivaciones autosa- 
cramentales. Lo religioso 
se enlaza con lo profano. 
Y esta costumbre, que es 
una tradición proviene de 
tiempo inmemorial, no se 
le puede quitar a un 
pueblo.

Pero allí estaban las más­
caras, los disfraces y los 
trajes típicos. Las bandas 
de música, la colabora­
ción de los pueblos de los 
alrededores y 01 intermi­
nable desfile de carrozas, 
entre lluvias continuas de 
confeti y serrín, entre la 
algazara de las caras ta­
padas, junto al goberna­
dor civil de la provincial 
que estuvo presente en la 

■ ceremonia de clausura El 
cura sigue hablando de 
las finalidades:

—Todo es para las mi­
sas de ánimas. Desde va­
rios días antes se están 
diciendo funerales y no­
venario de ánimas. Y hay 
ofertorio...

Los cacahuetes volando. 
Los estandartes. Más mú­
sicas. La corporación en 
pleno. Más carrozas. Y la 
manta de ánimas en la 
que los presentes deposi­
tan el dinero...

—Todo lo que se recoge
—continúa el cura— es 
para aplicarlo durante el 
año por los difuntos. Para 
misas, funerales y nove­
narios.

Pero' no solamente es 
la manta de los donativos 
la fuente del dinero. Ja­
mones, quesos, tartas, et­
cétera, son entregados

SIEMPRE
HUBO

—Es que ése es el ver­
dadero fundamento de 
nuestro carnaval: las áni­
mas y los difuntos —dice 
el cura—. Quizá por eso 
se ha permitido siempre 
su celebración, por sus 
fines. Ye se ha intentado 
en los últimos años prohi­
birlo, pero ha sido impo­
sible. Es muy grande su 
enraizamiento y la tra­
dición. Vamos que ni el 
cura podría quitarlo...

—¿Y no cree que a la 
gente le interesa más la 
juerga que las finalida­
des religiosas que me in­
dica?

—No creo que interese 
más la fiesta que las mi­
sas, sino todo en conjun­
to, mezclado. Tiene una 
significación muy espe­
cial en total. Ya ve us­
ted la afluencia de per­
sonas de otros pueblos. Y 
jamás tuvimos problema 
alguno. La gente va a 
divertirse y se divierte. 
So bebe, pero con tino. 
De todos modos, esto va 
perdiendo algo de su an­
tiguo arraigo.

Aunque lo organizan la 
parroquia y el Ayunta­
miento, todos los benefi­
cios son para la primera, 
que corre con los gastos * 
que se ocasionan. Y se 
desborda la alegría y la 
participación rebosa. El 
cura considera qué el 
pueblo tiene una enor­
me fe religiosa —«a su 
estilo, claro»— y que a 
ésa se debe la supervi­
vencia carnavalera.

Y Herencia, un pueblo 
fundamentalmente agrí­
cola, que no llega a los 
diez mil habitantes, ha 
vibrado otro año más con 
sus máscaras. «El nivel 
de vida nuestro es muy 
normal —dice alguien—, 
pero la propiedad de la 
tierra no está muy repar­
tida, no...» Los disfraces 
seguían correteando por 
las calles estrechas, esta­
llando la plaza Mayor, re­
tozando entre las miradas 
cansadas de los viejos del 

1 lugar, esos cuya máscara 
es el color cetrino y los 
surcos en la piel traba- 

i jada de mil soles.

prohibido
fue posible
acabar
con una
tradición
de siglos

de las
fiestas es
recaudar
dinero para
misas de
difuntos

estando

• El fun­
damento
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tenemos también

; SUBEN

Judíos verdes. 
^0 blanco, 
legumbres selec­

tus.
jocolflo- 
Cliocolote-
Cine. - 
Colegios, 
fort! Fiesto.

BAJAN
lólKinos.
Coliflor.
Champinón.

EL COnSU/MlDOR
Il EPOCA UNA PAGINA ESCRITA POR F. HERNANDEZ CASTANEDO NUMERO II

Clausura de lu I Reunión Regional del Consumo de Castilla lu Nuevo

‘ ^ Leído, hace unos 
días, en páginas eco­
nómicas: «Pronto ha­
brá un millón de espa­
ñoles sin trabajo. Rit- ' 
mo galopante del pa­
ro laboral.»

. No todo iba a ser in­
flación económica; ya

la
del paro. ¡Pues qué 
mal!
• Declaración de 

la Unión Nacional de 
Empresarios Agrarios: 
«Hay que subir los 
precios.» Manifesta­
ción de todas las amas 
de casa de España: 
«Hay que subir los sa­
larios.»

Los extremos se to­
can.
> El diario econó­

mico francés <Les 
Echos» ha vaticinado; 
«El café no volverá a 
ser barato.» ¿Pero es 
que en tierra gala al­
go que sube de pre-: 
cio puede bajar luego? 
¡Maravilla de mara- 

í villas que pasan en la 
Europa de un poco 
más arriba!
• ¿A qué espera­

rán tantas y tantas 
asociaciones de con- 

1 sumidores y amas de 
| casa como hay boste- 
1 zando en el Ruedo 
j Ibérico para protestar 
| de los nuevos precios 
1 de los cines? Bien, ya 
| tenemos un «séptimo 
| arte» —o séptimo ne- 
| gocio— casi siempre 
| «pomo», siempre abu- 
| rrido y ahora caro, ca- 
| risimo.
| • Reglamentación
| de la industria paste- 
| lera, en estudio. En 
| fin, ya habíamos que- 
j dado en que subía 
| todo,
| ♦ Lo siento, pero 
1 .Para el ardor de pre- 
| dos no hay bícarbo- 
1 nato económico que 
| valga.

'Apretarse el tinturón, sí
(pero sabiendo por qué)

«Las asociaciones de consumidores constituyen un enorme poder compensador pora 
la Administración; son imprescindibles; de no existir tendrían que inventarse», 

dijo el ministro de Comercio en la sesión de clausura de la I Reunión Regional de Consumo 

Costilla la Nueva, celebrado en Madrid con asistencia de representantes
de diez mil familias. «El Gobierno vo o necesitar mucho de ustedes, consumidores y

ornas de coso —agregó, luego, el señor Lladó—. Van ustedes o jugar en el

de

campó de lo socioeconómico de modo coda vez más creciente. Se les va a pedir, por necesaria, 
su coloboración, opinión y presjencia.»

Ante las declaraciones 
del ministro de Hacienda

económica

A continuación, el ministro 
de Comercio, luego de 
aceptar el calificativo de 
«el mayor amigo de los 

consumidores», con que se re­
firió al señor Lladó el presi­
dente del Instituto Nacional 
del Consumo, puntualizó que, 
en efecto, y dado que todo el 
quehacer de su departamento 
ministerial puede decirse que 
gira en tomo a la defensa del 
protagosista del consumo, po­
día considerarse como «el ma­
yor amigo de los consumidores 
dentro de la Administración 
del país». -

«Somos los ministros del Go­
bierno, hoy, enorme mente 
conscientes de la gravedad del 
momento socioeconómico es­
pañol —agregó después, el se­
ñor Lladó—, así como de los 
problemas que la economía 
plantea a las familias espa­
ñolas; conscientes también de 
que nos hallamos en la encru­
cijada de la inflación, de la su­
bida de los precios, de la ele­
vación permanente de los cos­
tes y de la problemática no 
sólo de éstos, sino asimismo la 
de la calidad, de la calidad de 
la vida, en la que deben pen­
sar ya no tanto los valores 
cuantitativos como los cuali­
tativos.»

mo, marco o muro agobiante 
para él creciente dinamismo 
de esta entidad.

«Acabo de entregar al presi­
dente del Gobierno un escrito 
donde se recogen una serie de 
urgentes aspiraciones del con­
sumidor español —dijo, luego, 
el señor Ruiz Navarro—. As­
piraciones con las que se iden­
tifican las conclusiones de esta 
I Reunión Regional de Consu­
mo de Castilla la Nueva que 
ahora clausuramos. Y en este 
momento, para mí, de optimis­
mo, nacido de vuestra presen­
cia representativa de diez mil 
amas de casa afiliadas a vues­
tras agrupaciones, he de seña­
lar igualmente mi preocupa­
ción por los precios; sobre esto 
quiero señalar que el movi­
miento consumerista español 
acepta lo de nuevamente apre­
tarse el cinturón, pero exige
conocer las razones 
fieio.

CONFIRENCIA
Tras las breves

del sacri-

palabras 
sesión decon que abrió la _____ ___

clausura de esta I Reunión

La verdad es que para el consumidor ias nuevas medidas 
económicas han venido a resultarle algo así como el clásico 

parto de los montes. No, no es que de tal parto 
económico haya salido un ratón ridículo; sencillamente que 

el pueblo llano se ha quedado «in albis» sobre la cuestión

♦ Se sigue a 
la espera de 
las subidas de

precios
♦ Y, desgra
ciadamente, a 
que sí sube la 

gasolina

JUAN Español y María de España andaban pendientes 
de la aparición de nuestro ministro- de Hacienda, en la 
«tele», con mayor ración de miedo que de esperanza.

Se esperaba, se temía,, el anuncio del inmediato encareci­
miento de la gasoliña y demás carburantes o combustibles. 
También se esperaban medrosamente otras infaustas nue­
vas, depredadoras del cada vez más exhausto bolsillo de 
los ciudadanos y también contribuyentes. Pero ya 
ven ustedes: la bomba económica no estalló en la pe­
queña pantalla a nivel de conocimiento medio del español 
medio, y si lo hizo bien puede asegurarse que fue con 
potente silenciador. .

Poco o nulo impacto el del primer' objetivo del pro­
grama del ministro de Hacienda a nivel masivo o multi­
tudinario; sí, aunque fuera el mayúsculo propósito de 
moderar los precios y la inflación. .Acaso porque tantas 
veces se ha escuchado ya el disco, ahora cada nueva 
versión de éste es puesta en cuarentena.

Cierto es que en el aludido programa del señor Carriles 
se han puntualizado una serie de temas de indudable 
trascendencia nacional en el aspecto socioeconómico. Yo 
aquí a lo único que me refiero, y quiero dejar constancia 
de ello, es que al consumidor no se le ha pasado el miedo 
que soportaba, más o menos estoicamente, ante las decla­
raciones anunciadas del ministro de Hacienda,

¿Qué pasa ton las patatas?

• <Hay sólo las
precisas para 
11 abastecí-
¡liento nació

SI, ¿qué pasa con las patatas? ¿Faltan o 
sobran? Por un lado, recientemente, 
tuvimos las manifestaciones oficiales 

de la Comisaría General de Abastecimien­
tos en las que su rector manifestó su deci­
dida oposición a exportar el producto a una 
Europa ansiosa de éste, por estimar que la 
cosecha nacional era la precisa para el 
abastecimiento del país y que dar una 
salida, siquiera mínima, a la -producción, 
determinaría un sensible encarecimiento 
de las patatas en el mercado nacional; y, 
por otro lado, tenemos, ahora, titulares de 
Prensa como los siguientes: «Rioja: millo­
nes de kilos de patatas, condenadas a pu­
drirse» y «Agricultores leoneses bloquean 
la carretera de Madrid a La Coruña. 
Protestaban por los problemas de comer­
cialización de sus excedentes de patatas y 
alubias».

¿En qué quedamos, señores? ¿Tiene la 
razón la Comisaría General de Abasteci­
mientos o la tienen los agricultores que

protestan? ¿Sobran o no sobran patatas? 
Si pensamos en el alza notable que en el 
mercado madrileño ha experimentado últi­
mamente el artículo deberíamos dar la 
razón a don Félix Pareja, director de la 
C. A. T., pero si tenemos en cuenta lo del 
bloqueo de la carretera esa, la cuestión va­
ría radicalmente.

¿Pudiera ocurrir que en parte de España 
sobren patatas, faltando en otras partes 
y que los supuestos excedentes sean conse ­
cuencia de un estrepitoso fracaso de los 
sistemas de distribución y comercializa­
ción, o se trata, simple y llanamente, de 
un rotundo fallo de los cálculos de los 
expertos en presunción de cosechas, de la 
C. A’ T.? Desde luego que se imponen unas 
inmediatas declaraciones del señor Pareja 
para que el pueblo llano —los futuros elec­
tores, caballeros— quede debidamente in­
formado sobre la realidad o la fantasía 
de la superabundancia de patatas,

^^EBLO 25 de febrero de 1977

«APRETÁRSE EL 
CINTURON, SI, PERO 
SABIENDO POR QUE»

; Con anterioridad al minis­
tro había hecho uso de la pa­
labra el presidente del Insti­
tuto Nacional del Consumo. 
Don José Luis Ruiz Navarro, 
después de definir, como 
ha quedado dicho, al señor 
IJadó como el «mayor amigo 
de los consumidores» advirtió 
que la expansión de las aso­
ciaciones de consumidores y 
amas de casa ya no cabe entre 
los muros de sus modestos 
centros, así como ha quedado 
muy estrecho el marco en que 
se enclava la actividad del 
Instituto Nacional del Consu-

Regional de Consumo de Cas­
tilla la Nueva la presidenta 
de la Asociación de Amas de 
Casa de Madrid, doña Josefina 
Trillo, pronunción una confe­
rencia sobre el tema «Filoso- - 
fía del movimiento consumista 
en la España de hoy», don 
Pedro de Eusebio, director del 
Departamento de Estudios del 
Instituto Nacional del Consu­
mo. El seno^ De Eusebio pro­
nunció una auténtica lección 
magistral; después de situar 
al consumidor en su mero pa­
pel pasivo de comprador de 
bienes y de señalar la intensa 
y aún desconocida magnitud 
del protagonismo del consumi­
dor en el futuro, estudió toda 
la problemática de éste en los 
niveles politico, económico, 

’ social e institucional. Magnífi­
ca conferencia, ciertamente, la 
de don Pedro de Eusebio so­
bre la que habré de insistír 
próximamente en esta misma 
página.

LAS CONCLUSIONES DE LA REUNION

Estas son, en síntesis, las conclusiones aprobadas en la re­
unión de amas de casa de Castilla la Nueva:

Primera. Pedimos la coordinación de los distintos Ministe­
rios para una mayor eficacia en la planificación y aprovecha­
miento de los recursos naturales de la región de Castilla la 
Nueva.

Segunda. Racionalización en la expansión de mercados y 
mejor distribución hacia los pueblos más alejados.

Tercera. Estabilización de la normativa del Código Alimen­
tario, que está siendo modificada con excesiva frecuencia. So­
licitamos, además, una edición del documento para el ama de 
casa que contenga una clara orientación sobre las propiedades 
de los artículos de mayor demanda familiar.

Cuarta* Fiscalización inmediata en la elaboración e indus­
trialización de los productos alimenticios.

Quinta* Coordinación entre los precios y las elevaciones 
provocadas por las subidas del petróleo.

Sexta. Información detallada del plan general y parcial de 
viviendas, exigiendo un control riguroso en la aplicación de las 
leyes vigentes en lo que atañe a la construcción, asi como la 
promoción de las de tipo social y la supresión de las cláusulas 
que impiden el acceso a dichas viviendas a la mujer soltera.

Séptima. Reclamamos de las empresas suministradoras de 
servicios públicos mayor responsabilidad y más claridad en los 
recibos de los usuarios. Contadores telefónicos domiciliarios a 
precios asequibles, mayor calidad y ética eh la prestación de 
servicios de talleres y reparaciones domiciliarias y que los 
costes reales estén ajustados a tarifas reglamentarias.

Octava* Que se aumente la vigilancia del mercado de con­
sumo, utilizando especialmente inspectores femeninos, que, en 
anterior etapa, demostraron gran eficacia.

Novena. Exigimos, una vez más, la adecuada representati­
vidad de nuestras Asociaciones de Amas de Casa y su Fede­
ración Nacional y demás entidades del movimiento consumidor 
español en aquellos organismos estatales relacionados directa­
mente con el consumo, así como la urgente puesta en marcha 
del Instituto Nacional del Consumo y del Consejo de Consu­
midores y la dotación económica y oficial suficiente para las 
organizaciones que venimos dedicando nuestro esfuerzo en de­
fensa de la mujer ama de casa y de la economía familiar.

Acompañaron al ministro en la presidencia del acto, además 
de las personalidades actuantes en éste, el subsecretario de 
Mercado Interior, señor Dalré, y el delegado nacional de la 
familia*
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e incluso de un cruce entre perros salvaies de la India.

RIEGO
DE LAS

PLANTAS
EL MUNDO
PLASTICO

DEL TEATRO!

ORIGEN
DEL

CANARIO

los y jardines las

consideran un

JARDINERO PISCIS

Cómo usar
los

productos
La tradición escenográ-quimicos

la 
de

, aunque hubo 
de profesión,

los pintores, 
escenógrafos 
en la linea

ran un determinado 
de sequedad por 
Existen plantas que 
sitan la presencia 
del agua, más aún

preferidas por io­
des los aficionados.

'lojas verdes y Jos 
digos maduros, que

grado 
igual, 
nece- 
diaria 
en la

que c o n o c e m o s. 
Luego se logró fi­
jaría haciéndose 
hereditaria.

manjar. En cauti­
vidad, les encanta 
si mijo y el alpiste.

raza doméstica 
color amarillo crías se puedan va­

ler ’por sí mismas.

JARDINERO

fica española es muy im­
portante, rica y sugestiva. 
Siempre estuvieron impli­
cados en ella *

La «muestra» de

Por Cottos Moiío FRANCO
Poí 

'Íulio 
TRENAS

LA humedad del terreno 
es fundamental para 
las plantas, pero no 

todas necesitan la misma 
cantidad de agua ni sopor-

época de calor. Por el con­
trario, á otras, no les es 
necesario, llegando a no 
soportar la humedad. El 
cactus y plantas crasas 
son el ejemplo. Lo más 
usual es que una misma 
planta necesite diferente 
cantidad de riego según la 
época, estación del año y 
medio ambiente en que 
vive.

Durante el invierno, 
cualquier hora del día es 
adecuada para regar. En 
verano se debe efectuar a 
horas en que no dé el spl 
de pleno. Es decir, por la 
mañana temprano o por 
ia tarde a última hora. Es­
to se debe a que el agua 
unida a un excesivo calor 
puede provocar una hidro- 
cución en el vegetal o, lo 
que es lo mismo, una «coc­
ción».

La situación también in­
fluye en el riego. Si la 
planta está en un lugar 
caluroso o de mucha ca­
lefacción. debe regarse con 
abundancia y frecuente­
mente. Es preferible el rie­
go varias veces al día, que 
no uno solo de gran can­
tidad.

Nunca hay que regar con 
agua muy fría. Para ase­
gurarse de que la cantidad 
de agua es suficiente se 
debe llenar la maceta has­
ta el borde En los céspe­
des rige el criterio de cada 
uno y la estación.

En caso de ausencia 
prolongada, se pueden de­
jar las plantas en la habi­
tación más húmeda de la 
casa, generalmente el aseo, 

’ metidas en un recipiente 
1 con agua en pequeña can­

tidad para que se man­
tengan lo más frescas po­
sible. Esto es una solución 
para pocos días, ya que 
en caso de vacaciones con­
viene dejarías al cuidado 

| de alguien o en un vivero.

12

Los cachorros
El perro se encuentra entre los animales más cercanos por su 

compañía y múltiples servicios al hombre.
Su origen, aun hoy en día, es muy dudoso. La creencia 

general es que desciende del lobo.
También se le ha considerado descendiente del chacal

POR otro lado, tampoco se ha pro­
bado que todos los perros des­
ciendan de un mismo antepasado, 

si observamos la divergencia que exis­
te entre una raza y otra. Claro está 
que el hombre desde hace medio siglo, 
mediante cruces Selectivos, ha desarro­
llado razas enteramente nuevas y des­
conocidas. ,

El perro aparece ya como compañe­
ro del hombre en los grabados encon­
trados de los hombres prehistóricos o 
en las tumbas de los faraones egipcios.

El pérro es carnívoro, su alimento 
principal es a base de carne, bien cru­
da, cocida, con arroz, verdura o en 
cualquiera de Ias formas posibles, lo 
que varía según la raza y edad del 
animal. La variedad de razas existen­
tes ha determinado la selección de és­
tas para los diferentes usos y servicios 
que el hombre recibe del porro. Esta 
selección va de acuerdo cou las carac- 
terísticás físicas y anatómicas de la 
raza.

Los cachorros se deben separar de 
la madre a partir de los cuarenta y 
cinco o sesenta días. Cuando el cacho­
rro llega a casa no se le debe atosigar 
con caricias, ya se encargará él de 
tomar confianza y de conseguir nues­
tro cariño. Lo primero que hay que 
hacer es que le examine un veterinario 
para ver qué tipo de vacunas son con­
venientes y para que establezca la ali­
mentación que el animal debe recibir:

Los alimentos básicos del cachorro 
son: leche, carne picada, cerea 1 e s, 
arroz herví d o, verduras, zanahoria, 
manzana y huevos.

La comida debe administrársele a 
horas regulares todos los días tres ve­
ces y en el mismo plato. Es muy im­
portante que disponga de agua las 
veinticuatro horas para que pueda 
beber cuando quiera. Nunca, se le 
darán huesos, y menos aún de aves.

DIANA

Su origen se re­
monta muchos 
siglos atrás.. Su 

cuna primitiva, po-. 
Jblemente, fueron 
las islas Madera y 
Canarias De aquí 
el. nombre común 
que recibe. Su nom­
bre científico es 
«Serinus Canarius». 
Es una subespecie 
del verdecillo, obte­
niéndose, posterior­
mente. en criaderos.

Es un animal 
muy apreciado por 
su fácil- adaptación 
a la vida doméstica, 
que unido a su pre­
cioso canto y colo­
rido, ha hecho de 
él una de las aves

En estado libre, 
se reproducen a 
primeros de marzo, 
3us nidos tos ha­
cen en árboles ba­
jos y con poco fo­
llaje. La incuba­
ción de los huevos 
la realiza la hem­
bra, permanecien- 

. do el macho a su 
lado hasta que las

Sus alimentos 
preferidos son las 
frutas de los huer-

Sl las plantas están enfermas, y conoce­
mos qué parásitos las atacan, puede 
intentarse combatirlos con los métodos 

ya conocidos, mediante los remedios exis­
tentes en el mercado

Ante todo, al utilizar cualquier producto, 
es necesario que éste sea prescrito por un 
especialista, y tomar las siguientes medidas:

Seguir correctamente las instrucciones 
que trae, usándoio sólo para un fin deter­
minado, no debiendo alterar las dosis.

Los productos liquidos, en los días cáli­
dos y que apriete el sol. se emplearán por 
la mañana, al amanecer o altas horas de 
la tarde, nunca en pleno día. Tampoco se 
usarán los correctores de las enfermedades 
cuando las flores están abiertas.

Durante su aplicáción no se debe fumar, 
ni comer, e incluso es recomendable po­
nerse una mascarilla, para evitar que la 
□ituitaria inhale el producto. Las partes de 
la piel, o utensilios que hayan estado en 
contacto con el insecticida, se lavarán, y 
no deben ponerse al alcance de los niños, 
por las graves consecuencias que podrían 
acarreamos.

Téngase cuidado no dañar a otras plan­
tas más sensibles a su toxicidad. Es muy 
frecuente desde hace algún tiempo el uso 
del D. D. T., pero en la actualidad existen 
otros productos en el mercado superiores 
a él y menos perjudiciales que éste.

A relación del teatro 
con las artes plásticas 
es tan antigua como el 
propio milagro escéni­

co. Y aún así, el mensaje 
de la acción y la palabra 
aparece en sus primigenios 
brotes evidenciado tanto en 
las inflexiones de voz del 
intérprete, como en escor­
zas, gestos y actitudes cor­
porales, individualizadas o 
unánimes, postuladores de 
la estatua o la composición. 
Es más, los directores de 
escena ordenan la distribu­
ción de personajes con la 
medida y equilibrio que el 
pintor un cüadro, jugando 
luces y claroscúrso. La po­
derosa atracción del esce­
nario, antes de que el pri­
mer vocablo salga de la­
bios del actor, nos absorbe 
hacia el mundo realista o 
fantástico que el decorado, 
con sus telón es, trastos,

apliques o ro m p imientos, 
nos pone vivo ante los ojos. 
Considero un acierto, cuan­
do de analizar fenómenos 
de la cultura —y aun d^j la 
simple Historia— se trata, 
buscarle esa tercera con­
secuencia —no' sólo hay 
que buscar los «tres pies al 
gato»— de la plástica. Es 
lo que viene haciendo, con 
muy buen acuerdo y evi­
dente originalidad, fa Ga­
lería Multitud. Un «equipo» 
ducho en afinadas pesqui­
sas, completa ahora, con la 
«muestra» dedicada a la 
«Escenografía teatral es­
pañola», abarcadora del pe­
ríodo comprendido entre los 
años cuarenta hasta el se­
tenta y siete, aquella inte­
resante exposición, reunida 
hace algún tiempo* bajo el 
epígrafe «La barraca y su 
entorno teatral».

como en tantas otras cosd. 1 
del teatro, lo trajo Gr? l 
gorio Martínez Sierra Con 1 
él, por aquellos años vein 1 
te que el escritor y áirec | 
tor llenó con su dinámieñ 1 
impulso en el Eslava c^ 1 
menzaba un joven maestro | 
de la escenografía, Sigfri i 
do Burmann. Había esta" 1 
do en su Alemania de ori' 1 
gen junto a Max Reinhald 1 
y aunque vino a España 1 
dispuesto a consagrarse I 
como pintor, el teatro fe 1 
llamó ya en Barcelona. I 
donde trabajó con su anu-1 
go Fontanals, enton ces 1 
nuestro rnáximo escenó-1 
grafo. |

Hubo también una hu-1 
milde —e importa n t e- 1 
contribución artística ha­
cia lo que por ese tiempo 
no había rebasado la fun-1 
cionalidad de pintar telo- ■ 
nes por parte de una serie ■

Aquí se trata de reunir 
la espléndida aportación de 
los plásticos españoles al 
hecho visual —independien­
te del hecho auditivo, re­
flexivo o pensante del tea­
tro—, Hay, entre ellos, los 
que acudieron- accidental­
mente- a la llamada am­
bientadora. Otros, cuya vo­
cación artística se canalizó 
directamente a esta her­
mosa servidumbre escénica 
y acompañaron la creación 
de la invención, imaginan­
do maquinarias y artilu­
gios ayudadores ai logro 
del espacio habitado por el 
drama. Ya se nos dice, en 
el estudio prologa! que el 
«Equipo Multitud» incluye 
en catálogo, que «Vitrubio 
dedica un apartado a la 
construcción de teatros j' 
considera a la «scenogra- 
fia» como parte esencial 
del modo de componer 
perspectivas en el arquitec­
to». Desde el Renacimiento 
al Romanticismo son va­
riadas las concepciones y 
tratamientos del ambiente 
escénico. A veces, sólo se 
trata de reproducir la inti­
midad de una habitación 
Otras, será el telón pintado 
el que sustituya al paisaje, 
con bastidores de árboles 
recortados en los primeros 
términos. De pronto, ven­
drá la grandiosidad de las 
simulaciones operísticas, 
con altas almenas de cas­
tillos, asomadas ai celaje 
del ciclorama o «buques 
fantasmas» que entran en 
escena mientras escucha­
mos los gorgoritos del Ca­
ballero de Parsifal.

de una pura y eficaz ar-1 
tesanía. No cabe duda de 1 
que el sentido renovador, 1 
de pintores que aceptaron | 
este trabajo para confie-1 
var las dificultades inhe-1 
rentes a una forzada bohe-1 
mia, pero ya comenzó ai 
entenderse el men ester! 
teatral de los escenógrafos ] 
en su vertiente creadora, 
tal que acontecía en los 
escenarios europeos. La 
etapa de Martínez Sierra 
coincidía con el despertar 
de la vanguardia pictórica 
española. Y este sentido de 
vanguardia accedió tam­
bién a la escenografía. Im­
pacto mundial produjeron 
los decorados de Pablo Pi­
casso para los bailes rusos ' 
de Diaghilev. Como luego 
lo habrían de producir los 
que el malagueño genial 
hizo para la representa­
ción de «El amor brujo», 
de Falla, en París. Entre 
nosotros, a los ingenios y 
ambientaciones de Bur- 
mann se agregaban los de­
corados íntimos de Santia­
go Ontañón, mientras un 
dibujante de singularizada 
fantasía. JBartolozzi, reali­
zaba los de la «Farsa y
licencia de la reina 
za», de Ramón del 
Inclán.

casti- 
Valle

Mul­
titud ha elegido, entre el 
apretado acervo esceno­
gráfico español, tres déca­
das amplias como ejenipla- 
rio. Son. precisamente, las 
que aquilatarán esta cola­
boración entre la plástica' 
y el teatro, y representan 
el máximo sentido de re* 
novación. Bocetos, maque- 
tas. figurines trastos e in­
genios. desde las fantasías 
dalilianas para el «Teno­
rio» zorrillesco dirigida 
por Luis Escobar a 1® 
cuadros «naif» de Man 
Pepa Estrada, que sirvie­
ron para ambientar la re­
ciente versión de «La® 
cuernos de don Friolera», 
puesta por José Tamayo 
Y en medio de estas ap®^ 
taciones, las de un pintor 
de abstractos logros, como 
Manuel Mampaso. Y con 
ellas las soberbias crea^o- 
nes lorquianas de José Ca­
ballero; las de Paco m^ 
va, inspiradas en Valle 
elán, y otras que cabe 
cluir en la historia 
del hecho dramático ar­
madas por Antillanos.
Uesteros. Burgos. ColloOy 
Gago, Guinovart, JojiP' 
Peíencia. Montero, Redon­
dela. Sainz de Tejada, jor 
ner, Vázquez Díaz, Veie 
Viudes. Zamora y tam 
artistas que a lo largo “ 
los últimos treinta y sro 
años se implicaron, con , 
arte e inspirsción, en. 
mundo plástico del teatro'
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Nadie

La
columna
De José Aurelio VALDEON

REFRAN.—No hay 
bueno bajo el sol.

nada

*'?¿á¿X DESCUIDADO.—Le 
ron con las manos 
masa del sujetador.
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OBRA.—El Sábado de Glo­
ria se estrenará «El beate­
río do Prado del Rey», anó­
nimo del siglo XIX.

IN CONVENIEN TE. 
peor que tiene el Metro es 
que no se ve el paisaje.

TRANQUILIDAD. — Uno 
de los activistas tiene un 
primo que es cuñado de un 
sobrino de la amiga del 
dueño de una fábrica de 
patatas fritas.

Manuel Gerena debuta el domingo en 
Madrid en una serie de recitales 
que se presumen multitudinarios, 

después de doce aftos en el 
campo del flamenco, de muchas 

suspensiones y problemas.
Manuel Gerena es un hombre menudo, 

enormemente expresivo y locuaz.

—Me han dejado can­
tar muy pocas veces pa­
ra públicos superiores a 
las mil quinientas perso­
nas; ahora lo voy a ha­
cer para dos mil qui­
nientas cada día. Esto 
supone una gran ilusión 
desde el punto de vista 
profesional. Mi cante no 
va a solucionar los pro­
blemas de nadie ni va a 
exponerlos d e m agógica- 
mente. Mi único tema 
son las vivencias de ca­
da día, de un pueblo que 
no es sólo el andaluz, si­
no el español o el de 
cualquier país. Por vez 
primera voy a cantar en 
Madrid ante un público 
masivo, no sólo ante uni­
versitarios; por eso me

bre para poder seguir 
cantándole a todo ese 
pueblo del que yo soy 
parte. Aunque Manuel 
Fernández Gerena sea de

un partido o de otro, Ma­
nuel Gerena artista nunca 
ha sido de un solo partido, 
sino de todo el pueblo. Mi 
canto ha estado a dispo­
sición de todo el que bus­
ca la libertad. Fíjate que 
desde hace ocho años mi­
lito en un partido, y nadie 
lo ha sabido nunca, por­
que yo no le he querido 
decir, ni montar con ella 
una exhibición o una ban­
dera. Yo respetó democrá­
ticamente todas las ideas 
de las personas que va-

yan a defender al pueblo. 
Hay mucha gente a la 
cual la política le horro­
riza, por eso es importan­
te que a través de un can­
to, de un escrito o de una 
obra de arte esas perso- 
sonas puedan entrar al 
conocimiento de lo que 
está pasando, para que 
luego se manifiesten; pa­
ra mí manifestarse no 
quiere decir destruir, sino 
todo lo contrario. La li­
bertad es respetar les de­
rechos humanos, sin ellos

por no tener no tengo ni 
certificado de estudios. El 
otro día acabando un 
poema me salió una pa­
labra: «La verdadera
honradez del hombre es 
la sinceridad de sus pa­
labras.» Es decir, que lo 
que hagas creas en ello 
y lo que tengas que ex­
presar lo digas sin flori­
turas ni manipulaciones. 
Hay mucha gente que le 
interesa ser partidista, y

satisface 
contacto 
pueblo...

~¿No

mucho tomar 
con la gente del

existe una au-
reola de «cantante con­
flictivo» en tomo a -Ma­
nuel Gerena? ¿No te mo­
lesta que vayan a verte 
por tu aureola de «már­
tir?

—Es que hay gente un 
tanto «snob», que parece 
que sólo se fija en esa 
pretendida aureola. Es 
una pena que existan 
personas que acudan só­
lo «porque he sido un. 
cantante prohibido»; lo 
que pasa es que a lo me­
jor esa gente puede en­
contrarse con una can­
ción o una letra quo le 
diga algo... Mi canción 
está planteada como un 
vehículo de cultura musi­
cal y poética. Mi cante 
no es para destruir; es 
Una vía cultural.

—¿Alguna vez han in­
tentado manipularte?

—Mi cante nunca lo ha 
manipulado nadie, nunca 
he estado vendido ni si­
quiera a los que me han 
oprimido, he aguantado 
todo. A veces los que me 
han prohibido me han 
querido comprar contra­
tándome para Festivales 
en momentos en que tenía 
problemas de dinero, y he 
debido recurrir a présta­
mos de la casa de discos 
Por grabaciones que aún 
00 habia hecho...

—¿Te parece honesto 
tiue se haya querido hacer 
do ti una especie de 
•mártir» o un mito?

~-La gente puede crear 
mi mito, y a lo mejor yo 
mconscien t e m e n t e me 
puedo levantar todos los 
días sintiébdome un mito. 
Poro trato de romper ese 
®lto. Cada día rompo ese 
’Otto para que todos 
entiendan que yo debo vi- 
^ libremente como hom-

no hay libertad ni de­
mocracia. Yo apoyo toda 
política coherente y plu­
ralista que defienda a ese 
pueblo que necesita a mu­
chos hombres honrados. 
La democracia es algo tan 
limpio que precisa que 
cada uno respete a los 
demás, siempre que lo 
que tú proclamas no su­
ponga la destrucción de 
otra buena gente. Me pa­
rece importante la 11a-
mada a la 
pueblo, que 
solución de 
mas de los

unidad del 
es la única 
los proble- 
pueblos,

quizás algunos crean que 
hacen mucho más bien 
al pueblo apareciendo en 
este plano, pero si su­
pieran el mal que hacen 
a la unidad de las masas 
quizá no lo harían. Tam­
bién puede haber gente 
que hace un alarde por 
pertenecer a. tal o cual 
partido. Yo pienso que 
no se conoce una causa 
a fondo cuando uno se 
limita a leer hasta la úl­
tima coma todos los co­
municados de su partido, 
sino cuando vives de

—¿No quieres aparecer, 
entonces, como un cantan­
te <de partido»?

—No, claro que no; yo 
no canto para que la gen­
te vea que soy el más 
revolucionario, yo canto 
porque necesito .cantarle 
a miles de personas. Ni 
quiero que me pongan 
monumentos, ni que me 
mitifiquen. A mis mejores 
amigos les pediría que si 
cuando me muera a al­
guien se le ocurre poner­
me un pedestal o hacerme 
un monumento, el mejor
favor que me pueden 
cer es romperlo, para 
se rompa ese mito.

ba­
que

—¿Hay demagogia en 
tus canciones?

—Por mi parte no hay 
demagogia, eso lo dicen 
muchas veces los que tra­
tan de boicotearte por Ip 
que dices. Pero yo sé de 
sobra que no soy el me­
jor ni el peor, sino uno 
más. Hago un trabajo 
honrado como tantos 
otros miles de hombres; 
y también hay otros hom­
bres que no hacen un 
trabajo honrado. Pero no 
se trata de destruir, sino 
de construír. Soy un au­
todidacta de lo que hago,

acuerdo con tu ideología. 
Yo soy yo, lo soy por lo 
que hago, no por lo que 
digo. Es algo que esta 
dentro de mí, que llevo 
dentro, que no puedo di­
simular y qué lucho por 
ello. Cuando canto en un 
escenario, por ejemplo 
pasado mañana, me sen­
tiré incómodo porqué me 
gustaría estar entre la 
masa, entre el pueblo. Soy 
uno más entre ese pue­
blo, un hombre que lu­
cha codo con codo por­
que este mundo sea más 
justo, menos malo y más 
a la medida de los hom­
bres honrados. Tengo una 
letrilla que dice: «Aquel 
que busca dinero / no le 
importa como sea / pri­
mero piensa en la mina 
/ y luego hace la verea 
(el camino).» Y ese creo 
que es el problema de 
muchos millones de hom­
bres en el mundo. Siem­
pre he querido ser el peón 
de las cosas, como el se­
ñor de mi pueblo que es­
tá detrás de un arado, el 
que pone ladrillos o el 
catedrático. Soy como 
todos ellos. Estoy con­
vencido de que el hom­
bre no es más que nin­
gún hombre.

Lázaro CAREARES

NADIE
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99 «No tengo ninguna vocación
de líder; soy un peón más 

entre la masa>

PELIGRO.—El día menos 
pensado, a Fernández Abar 
jo se le caen los ojos al 
suelo y Ortiz de Mendívil 
pita un fuera de cámara.

OFERTA.— Bolígrafos es­
peciales para el borrón y 

. cuenta nueva.

PROVERBIO. - Sólo los 
sordos pueden oír los cantos 
de sirena.

REFRANERO. — Por San 
José, con Dolores estaré. 
Para Santiago, ilusiones no 
me hago. Y para Navidad,, 
todo quedará igual.

JUSTICIA. — Siempre se 
sabe quién es el quinto de 
a bordo: el que paga los vi­
drios rotos.

DONACION. — Entregó a 
los pobres media docena de 
abrazos sobrantes de una 
cena homenaje.

DESPEHDICIO.
quiere quedarse con las ilu­
siones perdidas.

TACTICA. — Para quitarle 
de en medio le nombraron 
supervisor de entierros po­
líticos clandestinos.

ANUNCIO.—Ya es primar 
vera en el «Boletín Oficial 
del Estado».

REGLAMENTO. — Se per­
mite que los subsecretarios 
se desnuden en público, 
siempre que luzcan las con­
decoraciones.

DESGRACIA. — Se nota 
que Paca Gabaldón está ex­
cesivamente placeada.

SANCION.—Sp castiga al 
país con tres partidos de 
extrema derecha.

FRIO.-Las heladas postu­
ras democráticas han soca»» 
do en flor la cosecha de los 
nuevos árboles genealógi­
cos.

IGNORANCIA.—Creía que 
la dedocracia consistía en 
quitarse las espinillas con 
el dedo pulgar y el índice.

MODERNO. — Estaba tan 
politizado que dormía con 
su mujer vestido de pega- 
tina.

FRASE,—Eso lo arreglo yo 
en un quítame allá ese pro­
curador.

ATREVIDO. — Era capaz 
de pasar por el desnudo de 
Susana Estrada. ^
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PENSAR
Sobre las nueve de la noche del 20 

de septiembre de 1940, en la cárcel 
de Carmona (Sevilla), moría, de una 

encefalitis., don Julián Besteiro 
Fernández, una de las figuras 

ettmbres, acaso la de más acusado 
perfil intelectual, del socialismo 

histórico español. Un escritor actual, 
Jesús Torbado, en su 

novela «En el día de hoy», fabulación 
donde desarrolla una realidad que no 

fue —la victoria del Ejército 
Republicano sobre el Nacional—, 

instala en la Presidente de la 
República, tras la posguerra civil, a 

don Julián Besteiro. Es, acaso, lo 
menos verosímil en su fantasía 

futurible. 
Besteiro parecía condenado—de he­

cho lo estuvo— al 
ostracismo por su propio partido, al 

que permaneció fiel dentro de 
su disciplina mental y en el rigor de 

una ortodoxia que le impedía ligarse a 
connivencias totalitarias.

El tiempo ha pasado^ la figura de 
Besteiro acrisola su temple de 

honestidad y pureza. 
El centenario de su nacimiento, 

en 1970, no quedó sin recordación.
Plumas independientes, incluso 

alejadas de su doctrina cuando no 
adversarias, reconocieron el mérito y 

el sacrificio del hombre. El 26 de 
septiembre del pasado 1976, 
al cumplirse el treinta y seis 
aniversario de su muerte, el 

P. S. 0. E. organizó 
un homenaje en el cementerio civil 

madrileño. Sobre su tumba 
se depositaron claveles rojos 

y hubo palabras de recordación a 
cargo de Justo de la Cueva y Eduardo 

Ferreira.

diciendo:

O

Escribe

Julio

TRENAS

Tres años antes, había 
muerto en Madrid, ro­
deada de sus familia­

res. doña Dolores Cebrián 
Fernández de Villegas, es­
posa y compañera en la vi­
da de don Julián y la más 
asidua visita que tuvo du­
rante los dolorosos días de 
la cárcel de Carmona. Aca­
bo de ver, en la salita que 
antecede a la tribuna di­
plomática de las Cortes Es­
pañolas, el busto de Besí^i- 
ro —bronce y piedra ne­
gra— que le regalaron los 
diputados de las Constitu- 
yeptes. La fotografía de la 
entrega, celebrada en el sa­
lón de conferencias, apare­
ció en todos los periódicas 
españoles. El dibujante 
K-Hito publicó Un gracioso 
chiste en «Ahora». Aparecía 
Besteiro entre los diputados, 
junto a la obra escultórica.

Julián Besteiro
representó la vía

marxista
democrática

¡El busto es mío»!
La escultura anduvo arrin­
conada algún tiempo. Fue 
en la etapa presidencial de 
Alejandro Rodríguez de Val- 
cárcel cuando, con el mere­
cido Jionor histórico, se la 
instaló en el lugar que hoy

do clima de la primavera 
de 1936»

■

tiene. También volvió a 
colgado, en la galería 
presidentes, el retrato 
Besteiro pintado en 1932 
Anselmo Miguel Nieto.

ser 
de 
de

por

EL CONGRESO 
DE LA U. G. T. 
DE 1932

'>

LA ENEMISTAD DE 
LARGO CABALLERO

No es novedad registrar 
la enemistad política, así co­
mo la escasa simpatía per­
sonal, de Francisco Largo 
Caballero hacia Julián Bes­
teiro. Representaban dos en­
tendimientos distintos y dis­
tantes de la doctrina que 
ambos profesaban. Al llegar 
la República de 1931, Bes­
teiro fue elegido presidente 
de las Cortes Constituyen­
tes. Desempeñó su menester 
con eñcacia y una elegan­
cia muy personal. Su corte­
sía no excluía la autoridad 
en un Parlamento que, en 
muchos aspectos, podría lla­
marse de aluvión y donde 
no dejaba de constituir pro­
blema mantener en teño de 
mutuo respeto y altura las 
batallas dialécticas. La an­
tipatía, el desdén incluso, de 
Largo Caballero hacia su 
correligionario le hizo co­
mentar más de una vez, re­
firiéndose a Besteiro en las 
Cortes: «¡Se cree un virrey!» 
Tal actitud se acentuaría, 
hasta lo combativo personal, 
tras la revolución de octu­
bre de 1934, que lleva a un 
sector del socialismo clara­
mente hacia la vinculación 
comunista, en tanto otro -—el 
de Besteiro— se mantiene 
fiel a sus postulados demo­
cráticos. «A partir de este 
momento —escribe Ricardo 
de la Cierva en su «Historia 
perdida deí Socialismo Es­
pañol»— nada puede expli­
carse en la Historia de Es­
paña sin la evocación de 
octubre. Octubre es el cri­
sol del Frente Popular des­
pués de que con su U. H, P. 
lapíase, por encima de las 
pc^^micas, la realidad del 
Frente Unico; octubre es el 
ensayo y el presagio de la 
guerra ci'vil, después de in­
cubar en su recuerdo y en 
su desesperación la guerra 
civil interna del socialismo.»

Besteiro, presidente de las 
Constituyentes durante el 
primer bienio republicano, 
no tuvo después función ofi­
cial destacada. Rafael Abella 
registra su marginación. Al 
llegar los sucesos revolu­
cionarios del 34, adoptó una 
actitud de discrepancia, no 
excesivamente exteriorizada 
por temor, al decir de Abe­
lla también, a provocar una 
escisión en el partido, «es­
cisión que prácticamente se 
consumaría en el exaspera-

Pero ya esté distancia- 
miento había tenido sus 
ramalazos elocuentes años 
antes. El distanciamiento 
político Largo Caballero- 
Besteiro se patentiza con 
ocasión del congre» cele­
brado pdr la U.'‘ G* T. en 
octubre de 1932. «El Sol» pu­
blica, el día 23 del citado 
mes y año, el resultado de 
la elección de la Comisión 
Ejecutiva. Como presidente 
de la misma fue designado 
Julián Besteiro; como vice­
secretario, Andrés Saborit, y 
para secretario general 
Fráncisco Largo Caballero. 
De secretario adjunto que­
daba Trifón Gómez, y como 
tesorero Rafael Henche. Las 
vocalías serían ocupadas por 
Lucio Martínez Gil, Anasta- J 
sio de Gracia, Antonio Mu­
ñoz Giraldos, Antonio Sep- 
tien. Celestino García y 
Pascual Tomás.

Inmediatam ente, después 
de ser dada a conocer el 
acta de la Comisión de Es­
crutinio, Anastasio de Gra­
cia leyó una carta en la 
que Largo Caballero pre­
sentaba su dimisión irrevo­
cable. Decía así:

«A la mesa del XVII Con­
greso de la V, G. T.

Estimados compañeros: 
acabo de ínformarme del re­
sultado de la votación efec­
tuada por ese congreso para 
elegir la nueva Comisión 
Ejecutiva. Agradezco pro- 
fundamente a los compañe­
ros el honor de haberme 
designado para ocupar el 
cargo de secretario; pero 
me apresuro a manifestares 
que no puedo aceptar esa 
elección en la forma que se 
ha producido.

Esperaba yo que él Con­
greso hiciera una aprecia­
ción clara, de la actuación 
de cuantos intervenimos en 
el pasado período revolucio­
nario, apreciación que se re­
flejaría necesariamente en 
'la provisión de los cargos 
de la Ejecutiva

Sin embargo, de vuestra 
votación resultan elegí dos 
compañeros que por haber 
discrepado del criterio que 
manteníamos otros, dimitie­
ron sus cargos y han soste­
nido hasta el último instante 
sus opiniones contrarias a 
las nuestras. Ello me da a 
entender que en cierto mo­
do el Congreso no aprueba 
raí gestión anterior, y ade­
más creo obligatorio hace­
ros notar lo difícil que re­
sultaría la colaboración den­
tro de una misma Ejecutiva'

de elementos con criterios 
tan dispares.

Por todo lo cual, y antes 
de que el Congreso dé por 
terminadas sus tareas, os 
comunico mi resolución irre­
vocable de declinar el nom- 
braToiento con que me que­
ríais honrar.

Vuestro y de la Causa 
obrera, Francisco Largo Ca­
ballero.»

En el mismo día se pro­
dujeron otras dimisiones, 
arrastradas por la de Largo 
Caballero, a saber: las de 
Rafael Henche, Pascual To­
más, Antonio Muñoz Giral­
dos y Anastasio de 'Gracia,

PITOS Y FLAUTAS

Gil Robles. Tomo la vers» 
que da de la misma Larn 
Caballero. El hecho ocurS 
cuando en el Palacio de Gm 
tal del Retiro se elegía couJ 
Presidente de la Repúblicl 
a Manuel Azaña. Dice pil 
go Caballero: «En espera 
que se iniciara el acto, ■ 
produjo un incidente en 
jardines, como consecuencl 
de las polémicas entre «i 
Socialista» y «Claridad». Zw 
gazagoitia, director del pnl 
mero, dirigió unas palabríil 
^ofensivas al director de «04 
ridad», Luis Araquistain! 
quien ,a su vez, largó a Z4 
gazagoitia un directo a M 
cara, haciéndole tambalear 
No cayó al suelo porque M 
sostuvieron algünos amigoa 
El asunto no pasó a más, á 
bien los comentarios fueron 
abundantes.»

ma imi 
«i ordei 
dencias 

[no del P 
IM may< 
u sien! 
Identifie 
filio—, I 
[ tilencio 
[ del par 
hue sea 
lío más ] 
1 drtudes 
1 «pañol 
1 corte ar 
1 desmen 
| Si gravi 
Inal api 
jmás es 
loue a ( 
1 nlegren 
| liando 
| Poder tí 
| visto, C 
| te hast 
| Largo 
1 berro, 
| dice».

Lo cierto era que, por pi­
tos y flautas, la escisión re­
sultaba patente, asfixiando 
toda posibilidad de colabo­
ración política. Esto llegó in­
cluso a los órganos de ex­
presión, ambos socialistas.

En «Claridad» dei 12 
abril de 1936 se aludía » 
unas declaraciones hechas 
por Indalecio Prieto a 
transigeant», en las que éste) 
lamenta b a, primeramente 
que estando tan cerca » 
dos naciones, Francia o’" 
mostrase no conocer el caso 
de España. También, juzga-

PRES

Quedó arrinconado, pero 110 
huyó; ni siquiera aceptó 
el “puente de plata” que 
se le ofrecía con la Embajada
en la Argentina

Patente es la animosidad 
entre «El Socialista» y «Cla­
ridad». Si el primer periódi­
co era prietista, sobre todo 
en la servidumbre fiel de 
su director, Julián Zugaza­
goitia, el segundo profesaba 
el «largocaballerismo», diri­
gido por Luis de Araquis­
tain. La enemistad alcanzó 
a los propios periodistas y 
queda confirmada en una 
anécdota, violenta, a la que 
alude Madariaga y cuenta

ba necesaria la P®*^^®^ 
ción de los socialistas en 
Gobierno, «cosa que 
rá cuando lo decida 
ción izquierdista dey jgf 
do, es decir, cuando el s 
Largo Caballero se (^p^su 
ta de esa necesidad».
parte, «Claridad» 
ba: «Bien se puede au y. 
tar que si su conterna^ 
teral se ajusta a lo 
telégrafo se nos ®“®w 
el documento viene a

En 
«esad 
Zamo 
Hite 
to da 
suces 
toatu 
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gaoMNiSB
Laigo Caballero, 
la vía

gida en el siguiente frag­
mento:

it

O

IMI marxista
revolucionaria
do estados pasionales adver­
sos, extraordinariamente vi­
vos,' que seguramente au­
mentarían su intensidad si 
yo fuese llamado a desem­
peñar esas funciones. Es de­
cir, que despertaría tras de 
mí una serie de resistencias 
y de oposiciones que, lejos 
de contribuir a la solución 
de los problemas políticos 
actuales, producirían como 
efecto el complicarlos de una 
manera excesiva.»

EL INTELECTUAL

, vers!™ 
. a Lar™ 

ocurril
1 de Cnsl 
pa coilli 
épúblici 
lice 1x1 
spera di 
acto, ■ 

;e en 11 
ecuena 
ntre <1 
iad». Zil 

del pnl 
palabwl 
' de «CIS'! 
d staid 
gó a 
cto a 1* 
mbalearl 
lorque id 
t amigoí. 
a más, » 
»s fueron

una importancia definitiva 
«1 orden al pleito de ten­
dencias planteado en el se­

bo del P. S. O. E. La inmen- 
mayoría de éste —que 

M siente absolutamente 
Identificada con el marxis- 
po—, no puede pasar en 
nlencio que un miembro 

Idel partido, por eminente 
hue sea su situación —y aca­
llo más por serio—, exalte las 
| rirtudes individualistas del 
| ispañol medio, hipótesis de 
| corte antisocialista mil veces 
\ desmentida por la realidad.
1 Si grave es la herejía doctri- 
laal apuntada, tan grave o 
1 más es el problema táctico 
loue a continuación resuelve 
| riegremente Prieto, propug- 
| nando la colaboración en el 
| Poder de su Partido, que, a lo 
| visto, cree diferida solamen- 
| ti hasta el momento en que 
| Largo Caballero caiga del 
| horro, como vulgarmente se 
| dice».

<Besteiro fue el 
ñol de aquella 
descuella por

único espa- 
época que 
encima de

Azaña; hombre que ni Aza­
ña .ni Largo Caballero lle­
garon a comprender y me­
dir. Tan así me parece que, 
hoy, con lo que unos y otros 
sabemos, estimo que si la 
República hubiera tenido el 
valor de descartar a don Ni­
ceto de primeras y elegir a 
Besteiro presiden t e do la 
República, seguiría rigiendo 
en España una república li­
beral con perspectivas so­
cialistas».

el 12 á!| 
aludía »1
1 hecha! j 
1 a «LID' | 
que ésW 1

i ramenti. 1 
:erca 1® j 
ncia de-1 
r el caso 
n, juzga-

presidenciable

o no
epto

que

parUclP* 
¡tas en *• 
le ocunj- 

iel P»Í, 
3 el
dé cu®”: 

1, por 5

( que

B a

Este pensamiento tomaba 
cuerpo en quienes, por en­
cima de campañas y riva­
lidades, reconocían los mé­
ritos de Besteiro. Al paso 
de ello sale éste, con espíri­
tu de renuncia, en unas ma­
nifestaciones publicadas por 
el periódico «La Rambla», 
de Barcelona, y recogidas en 
«El Sol» el 28 de abril 
de 1936.

fe la referida entrevista, 
bisado ya Niceto Alcalá 
Zamora como presidente de

República, Indalecio Prie- 
1® daba nombres de posibles 
’ucesores en la alta magis- 
^tura, citando a Azaña, 
^chez Román, Albornoz, 
^teho. Femando de los

Martínez Barrios.
'Claridad» tampoco estaba 
Wonne y proseguía en su 
®’®i«ntario:

'Análogo módulo sirve pa- 
redondeario con los nom-

®* de Julián Besteiro y 
^•ruando de los Ríos, noto- 
^8oiente inadecuados para 
’Presentar ai socialismo, ya 
™ su posición es compar-

1 ya aún por mucho menor 
,Wero de militantes que 
^de Indalecio Prieto. Y ya 

^^’^ cuántos están
a ^® ®5Le en el mo- 1 ®^ ^^^ ^^ declara-1 Qu« comentamos se
’Wdan.»
^a es la opinión, por lo 

1? respecta á Besteiro, de 
ÍM'^^^®^ rl® IvidViOJ. ictgcv, 

escribe en su libro 
^Pañoles de mi tiempo»;

Madariaga,

días en París, Berlín, Mu­
nich y Leipzig,' y era cate­
drático de Lógica de la Uni­
versidad de Madrid desde 
1912. Contó con la solidari­
dad de los intelectuales en 
1917, cuando fue condenado 
a cadena perpetua por su 
participación en la huelga 
general revolucionaria, jun­
to a Largo Caballero, Sa­
borit y Daniel Anguiano. 
Como- fueron elegidos dipu­
tados, salieron pronto de la 
prisión,' pero antes ciento 
treinta y ocho profesores 
firmaron un escrito solida­
rizándose con el catedráti­
co socialista. No faltaban 
las firmas de Ramón y Ca­
jal, Ortega y Gasset, Menén­
dez Pidal y Clemente de 
Diego.

Como dice Manuel Espada 
Burgos,' catedrático de la 
Universidad de Madrid, al 
enfrontar la figura de Bes­
teiro, «la desgarradura del 
intelectual, metido en los en­
tresijos de la política, con­
figuraron su carácter». Ma­
dariaga lo define así: «Bes­
teiro es uno de los adeptos 
de la nueva fe. Cree en la 
ciencia Al abrirse el siglo , 
que va a enseñarle la mo­
destia a los sabios, Besteiro 
tiene treinta años. En aquel 
mismo 1900, Planck va a 
descubrir la mecánica cuán­
tica que hará, sí, una revo­
lución, pero no en la eco­
nomía, sino en la Ciencia; y 
poco después, Einstein».

«A mi ver —prosigue Ma­
dariaga—, hay que com­
prender a Besteiro como un 
pensador del siglo XX reza­
gado en el siglo XIX, como 
lo están quizá por lo me­
nos los hambres de ciencia

«Agradezco mucho —es­
cribe Besteiro— la distin­
ción de que me han hecho 
objeto cuantos han señala­
do mi nombre para desem­
peñar la Jefatura del Estado, 
y mi gratitud es más senti­
da para los vascos y cata­
lanes que lo han apoyado 
co'n generoso empeño... Les 
mal para la política general 
de España que yo fuera ele­
gido para ocupar ése puesto, 
he dicho, que yo estoy con­
vencido de que sería un 
Descarto toda consideración 
de modestia. Creo que en 
otras condiciones quizá pu­
diera ser útil mi designa-
ción; en las actuales,

Y es que Besteiro 
ya la medida de la 
sidad con que se le

no.» de

conoce 
animo- 
distin-

gue en su propio partido. 
Sabe que no prosperaría su 
candidatura y que en torno 
a ella se cerrarían en ban­
da, con harto dolor para su 
fidelidad socialista, personas 
que él creyó militaban a su- 
lado. Por ello, explica;

«Las razones que yo creo 
tener arrancan de que mi 
significación política recoge 
una opinión que me es adic­
ta, sumamente extensa, pero 
difusa y que no se mani­
fiesta con claridad. En cam­
bio, en torno a mí actuación 
se ha producido una serie

ACADEMICO, 
SIN DEJAR DE SER 
POLITICO

«Fascismo y comunismo 
tienen un punto de contac­
to al preconizar la dictadu­
ra: los comunistas abogan 
por la dictadura del prole­
tariado contra la democra­
cia burguesa, y los fascis­
tas, por la dictadura de los 
elementos heroicos para 
mantener la esencia del ré­
gimen capitalista y ahogar 
violentamente la lucha de 
clases... En medio de esta 
lucha, el socialismo demo­
crático es combatido por 
unos y otros contendientes. 
Desde luego, al socialismo 
democrático no se le puede / 
señalar punto alguno coin­
cidente con el fascismo.»

PERSONA 
NO GRATA

El día 29 de abril de *1935, 
Julián Besteiro ingresaba en 
la Acade m i a de Ciencias 
Morales y Políticas. «El Sol» 
titularía la mañana siguien­
te, a toda página; «Por pri­
mera vez la Academia recibe 
a un socialista». La verdad 
es que lo hacía con todos los 
honores. Presidió la sesión y 
contestó al recipiendario Ni­
ceto Alcalá Zamora, presi­
dente de la República. En 
su discurso, el académico no 
dejaba de ser político. Di­
sertó sobre el tema «Mar-

La antipatía que sentía hacia 
su correligionario le hizo 
comentar más de una vez 
refiriéndose a él en las Cortes; 
“¡Se cree un virrey!”

nuestro siglo; no por su
ciencia, sino por su cosmo­
gonía. Esta es la causa de 
la absoluta honradez y se­
guridad, de la fe en sí mis­
mo que aporta su enseñanza 
y práctica del marxismo; 
está quizá también la razón 
por la cual aquel convenci­
do marxista no se dejó des­
viar por- las poco limpias 
herejías dei leninismo.»

Julián Besteiro, que no po­
só nunca de intelectual, no 
podía dejar de serio. Entre 
sus propios correligionarios 
solía llamársele «profesor». 
Se había formado en la Ins­
titución Libre de Enseñan­
za, conocía el clima inte­
lectual europeo por haber 
viajado y disfrutado esta-

Socialista''

HClaridail"
llegaron

a polemizar
como

La tragedia de Julián Bes­
teiro fue que su fidelidad 
marxista no le evitó que sus 
correligionarios llegaran a 
repútarlo persona «non gra­
ta», hasta el punto de que 
el ala extrema de su parti­
do propuso, como indica 
Jackson, «la expulsión de 
Besteiro porque no era mar­
xista». Esto se concreta en 
el agresivo manifiesto «Oc­
tubre, segunda etapa», Ian-, 
zado por Carlos Hernández 
Zancajo a fines de abril de 
1935 —citado por Ricardo de 
la Cierva—, donde los ca- 
baUeristas «invocan el apo­
yo de la Unión Soviética pa­
ra la conquista del Poder 
por medio de la insurrec­
ción armada; señalan como 
objetivos internos la expul­
sión de Besteiro y la elimi­
nación del centrismo (Prie­
to) de los puestos directivos».

Quienes así opinaban des­
conocían, o aparentaban des­
conocer, aquellas manifesta­
ciones suyas en un acto de 
propaganda electoral ante 
las elecciones de 1934, en las 
que afirmó: «Soy marxista 
desde que soy socialista; y 
desde entonces he defendi­
do las teorías marxistas con 
constante interés y celo, sin 
creer que cometía un acto 
de soberbia, ni tampoco que 
adoptaba una actitud heroi­
ca, procurando hacer frente 
a las objeciones de los ad­
versarios y corregir las in­
terpretaciones demasiado 
simplistas de la doctrina.» 
Su modelo, sin embargo, era 
la fórmula inglesa; hacer 

' compatible la revolución con
' la conservación en todos sus

momentos del máximo po- 
■ sible de elementos liberales 
• y democráticos».

xismo y antimarxismo». Ha­
bía en el público —dice el 
periódico— muchos ^dipu­
tados y ex diputados socia­
listas. Estaban, desde lue­
go, Prat, Martínez Hervás, 

. Lucio Martínez, Gómez Oso­
rio, Cabrera, Muiño, Sabo­
rit... En la primera fila, Luis 
de Zulueta. En el estrado, 
Elías Tormo. También se 
veía a Claudio Sánchez Al­
bornoz y a Diego Medina. 
«Salvador de Madariaga 
—cuenta el periodista en­
cargado de la reseña—, con 
el aire de un ’’connaisseur” 
de estos menesteres, ha to­
mado la ’’pose” adecuada al 
acto.»

La parte más combativa 
de su discurso queda reco-

No era ese el camino que 
seguía la cada vez más bol- 
chevizada etapa del Frente 
Popular. Julián Besteiro que­
dó arrinconado. No obstan­
te, cuando tantos huían, él 
optó por permanecer y no 
aceptó siquiera el «puente 
de plata» que se le ofrecía 
con la Embajada en la Ar­
gentina, cargo al que re­
nunció. No rehuyó, en cam­
bio. echar sobre sus espal­
das el duro trance de la de­
rrota y permaneció con el 
pueblo de Madrid, ciudad en 
la que había nacido, tratan-
do de hacer viable 
trada pacífica de los 
dores. Después vino 
sodio de su proceso

la en- 
vence- 
el epi- 
y con-

dena, y aquellos meses tris­
tes —en que oponía su en­
tereza a la enfermedad y,el 
desaliento—, transcurr i d g s 
hasta, su muerte en la cár­
cel de Carmona.

fe; '1

si fueran
periódicos
enemigos

lo

^

g
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ce

Sanz

PRESIDENTE DE LA
FEDERACION

NACIONAL DE
AUTOESCUELAS

la

25 de febrero de 1977

¿Qué decirles entonces a los Arespace- 
chagas die las macrociudades dentro de cua­
tro años?

urbanismo con el tráficos»

Ignacio

Rodrigo

U TILIZAR sólo el transporte público. 
Limitar con una fórmiula un número
aproximado de vehículos a circular 
por día. Eliminar p^os de peatones. 

Construir vías de circulación superpuestas. 
Hacer nudos. Destruir media ciudad. Cual­
quiera dé estas soluciones, quizá bastaría. 
Pero ninguna de ellas es factible en su to­
talidad. Y cada año sólo en España se po­
nen a andar cerca de un millón de nuevos
vehículos. Y actualmente tenemos un par­
que rodante de más de diez millonea. Y 
nuevas vías de cireulaoión no aparecen en 
Las ciudades.

El problema está en que es muy cómo­
do echarle la culpa al automóvil, cuando 
realmente lo que hace falta es más super­
ficie de rodadura, dice Ignacio Sanz Rodri­
go, presidente de la Federación Nacional de
Autoescuelas, quien ha viajado por toda 
Iberoamérica invitado por diferentes Go­
biernos para cambiar impresiones sobre el 
tema de la circulación y de los conduc­
tores.

Me he encontrado con la sorpresa de las 
buenas autopistas venezolanas, las malas 
carreteras o pistas de tierra colombianas
y las magníficas soluciones logradas en Río 
de Janeiro, a pesar de que media ciudad 
está en obras como consecuencia de estar
preparando las primeras líneas subterrá­
neas del metropolitano, nos dice el señor 
Sanz Rodrigo, con quien hemos mantenido 
una entrevista.

La preocupación que me mostraron los
miembros de la Administración venezola­
na son fiel reflejo de que algo no marcha 
bien y de que se pretende mejorar. La 
emulación es bastante anárquica, el coe­
ficiente de conductores implicados en ac­
cidentes con alta dosis de alcoholismo es 
muy elevado. El peatón tampoco está de­
bidamente formado; el trazado de las vías
urbanas es anacrónico, a pesar de tener 
unas autopistas internas magníficas, pero 
que, naturalmente, son unas arterias que 
se estrangulan al morir en los diferente*, 
cascos urbanos. No hay cristiano que pueda ■ 
circular a pie en la ciudad de Caracas.

En Caracas, nos dice Sanz Rodrigo, se 
mezclan las zonas de chabolas, los nudos 
de las autopistas y los grandes rascacielos. 
Es algo inverosímil y que da una imagen 
incomprensible, pero real.

«Una ciudad como Madrid tiene que ser 
congestionada —comenta Sanz Rodrigo—, 
y no por los automóviles. Si trasladamos 
todos los coches que hay en Madid a otra 
ciudad europea no se darían problemas 
circulatorios. El problema, por lo tanto, 
es urbanístico. El parque automovilístico
español corresponde a un coche por siete 
habitantes, mientras que en Venezuela hay 
iin millón trescientos mil automóviles para 
una población de once millones de habi­
tantes. Por ejemplo, en París se circula 
ahora lo mismo por los Campos Eliseos 
que hace seis años. Pero Madrid es otra
cosa. Nunca se lía tenido en cuenta su

Sanz Rodrigo siempre ha dicho que en 
Barcelona se circula muchísimo mejor que 
en Madrid. ¿Pero por qué? Nos contesta
que el trazado de las calles es mejor. Exis­
te una mayor visibilidad en log cruces.
Mientras que un automovilista pone su co­
che en tercera para hacer un cruce en

Barcelona, en la capital de España hay 
que ir en segunda, y casi parar.

«Habría que echarle a alguien la culpa, 
claro. Se luán construido barrios nuevos, 
con un trazado vial incluso peor que el ya 
existente en el casco viejo —confirma Sanz 
Rodrigo—. Creo que en Madrid es muy di­
fícil solucionar este problema. Y no estoy 
de acuerdo en construir vías a segundo ni­
vel. Sólo muy pocas zonas están acondicio­
nadas para ello.»

En las grandes ciudades hay más pro­
blemas. El aparcamiento suele ser muy 
caro, aunque en Madrid los subterráneos 
están bien situados. El carril bus ha con­
dicionado, por otra parte, que no se ocu­
pen por los automóviles más estaciona­
mientos. Pero no es una solución total 
para esta ciudad, porque las vías no tienen 
continuidad para que siga el carril, y se 
produœn entonces los atascos. El señor 
Sanz Rodrigo nos indica que el Ayunta­
miento tendría que condicionar los garajes 
particulares como «parking» durante un 
horario determinado y buscando una fór­
mula factible. Es una forma de acondicio­
nar un espacio muerto.

¿Las soluciones? Son muy difíciles Por 
un lado, hay que mejorar la vialidad, y 
por otro, educar al individuo desde la es­
cuela. «¿Cómo^ se puede admitir que en 
este país se dé un permiso para conducir 
un ciclomotor, que alcanza una velocidad 

' cuarenta kilómetros por hora, 
solo presentando una declaración jurada 
manifestando que con'oce las normas de 
circulación?», se pregunta el presidente de

El examen para
obtener el carné de
conducir es incompleto"

Federación Nacional de Autoescuelas. 
Pero también se dice que de una auto- 

escuela no sale un buen conductor. Que 
la enseñanza no es perfecta.

El conductor no nace, se hace. Y para 
ello necesita kilómetros—comenta Sanz Ro­
drigo—. Para esto es necesario gastar di­
nero. Si^ estudia en una autoescuela se 
gasta más dinero que si utiliza un coche 
particular para realizar las prácticas. Pero 
para poder adquirir experiencia con co­
che propio necesita una enseñanza ade­
cuada antes. Lógicamente si se ha apren­
dido a conducir bien, se perfeccionarán 
virtudes, pero si se ha aprendido mal, se 
perfeccionarán defectos.

La autoescuela, indudablemente, se debe 
a la sociedad, pero tiene que vivir de sus 
clientes. Si al cliente, en la mayoría de los

• "Los atascos, en MaJrid, se producen

porque existe problema urbanístico

casos, no le importa cómo aprender à con­
ducir, sino obtener lo más rápido y más 
barato posible su permiso, resultará que la 
calidad de la enseñanza que imparten las 
autoescuelas está en relación con las exi­
gencias del examen.

¿Y un examen es el salvoconducto para 
un autc*movilista? El examen es incom­
pleto—responde Sanz Rodrigo—. Hay que 
hacerlo en dos fases, mediando un tiempo. 
El que no quiera comprenderlo, pues que 

asista a la autoescuela. A la .sociedad 
se le quita un peligro de encima. Para ha­
cer este examen más completo se necesi­
tan centenares de examinadores y es ne- 
ce^rio que el Gobierno tome conciencia 
del problema y apoye a la Dirección Gene­
ral de Tráfico para poner este plan en 
práctica. El no hacer esto tiene unas se­
cuelas costosísimas para el país. Con un 
examen más_ completo, las pérdidas huma­
nas y materiales deberán disminuir

Por otro lado, está demostrado por psi­
cólogos que existen los conductores suici­
das. Y son temerarios no porque tengan

’WEVO PÍAN PARA MTIMR El PERMISO 0€ CONDUCIR

Se conbique con el plan:
V.- Unifonnidad en la enseñama, al haber sido enseñados todos por profe­

sionales. ' .
?•.- Garantías al País y a1 Gobierno, pues esta enseñanza está controlada 

por los.expertos y puede modificarse si la experiencia lo aconseja.
3’.- Seouridad de que quien desee obtener el permiso definitivo es un con 

ductor con cierta práctica, oue ha podido hacer en su vehículo, perfeccionan 
do conocimientos adecuados. La persona a la que no le agrade conducir o no - 

. se sienta segura de sí misma, abandonará y no se presentará al examen define 
tivo..
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* "Nanease ha te

nido en cuenta el trá

fíco para su trazado

un automóvil de gran potencia, sino por 
su actuación en la carretera. Hay un estu­
dio reciente en Alemania que demuestra 
que la limitación de la velocidad no ha 
disminuido en absoluto el número de ac­
cidentes. El trazo más rápido de autopista 
en Alemania ha dado el más bajo nivel de 
accidentes.

Lo cierto también es que en unos sitios 
re circula' mejor que en otros. Donde me­
jor se circula en España es en Las Palmas 
y Tenerife. Es como una norma de con­
ducta, como un alarde, nos dice Sanz Ro­
drigo. Y en cuanto a Europa. Alemania es 
el país de mejor circulación, sobre todo por 
el trazado de sus vías.

Los peatones condicionan de otra forma 
la circulación en las ciudades. Por ejemplo, 
en Río de Janeiro hay que hacer un ver­
dadero número de circo para cruzar un 
paso de cebra, y en Colombia no existen. 
La mitad de los que mueren' en accidentes 
de tráfico son peatones. Y aquí se remite 
otra vez a la educación del ciudadano.

Francisco MARTINEZ
Foto Miguel GARRoTÍ
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OBRAS SON SANCIONES
M

le

« M [JORIS
IOS IIECTIIICOS LA MATRICULA

de combustible

febrero de 1977 1725 de

extrañó ver 
buen mucha-

TAMBIEN 
CICLISTAS

lleno, 
cante

el aceite lubri- 
(los aceites), los

• ¿QUE ES 
LA «TARA»?

RESPUESTA: «Tara», 
que se expresa en ki­
logramos, es el peso del 
vehículo en vacío, sin 
carga, pero contando 
en esa cifra de kilo-

repuestos, herramien­
tas, accesorios y uten­
silios reglamentarios y 
que son de uso normal. 
El total de pesar el 
vehículo así dotado, ex­
presado en kilogramos, 
es la «tara». La «tara» 
más la carga (peso de 
carga autorizado) da 
como resultante el «pe­
so en carga» o «peso 
total». De nada.

gramos de la tara el 
peso que suponen el 

de refrigeraciónagua
(si la emplean), el de­
pósito "* ’

«no

HUTiónOVÍLlUiTA POR
OSCAR 

MONTERO

Más que una obra de caridad, UNA OBLIGACION

ffeclas de circulación.

ENSENAR A LOS NINOS
Lo hemós dicho una vez, pero el artículo 7 del Código 

de la Circulación, que obliga a la enseñanza de las 
normas básicas que rigen ésta en las escuelas, no sé 
cumple, Y hay antecedentes internacionales del interés 
por el tema, ya que son niños buena parte de los peato­
nes que sufren daños o mueren en accidente. Recor­
demos la segunda Conferencia Internacional de Exper­
tos sobre Enseñanza de Educación Vial (Viena, 24 y 25 
de junio 1971), reunión del Consejo de Europa eh Es-
trasburgo (10-11 de septiembre de 1974), 
ferencia Europea de Ministros de Transportes 
noviembre, 1975), etc.

Con- 
(París,

Recomendaríamos la lectura, a quien proceda, de las 
conclusiones de la Segunda Conferencia Mixta C. É. M. T./ 
Consejó de Europa sobre tales enseñanzas en escuelas y 
colegios. Que sepamos, no se ha pasado de las muy loa­
bles intenciones de los parques infantiles. Esperemos que 
la Asociación Nacional de Prevención de Accidentes, na­
cida en Sabadell, tome rápidamente vida y reciba la co­
laboración adecuada para poner en marcha este ar- 

, ticulo 7, que se ha «calado». .

Y no buenas razones

FOTO-DENUNCIA

Una calle cualquiera de una ciudad 
cualquiera. Desemboca en otra calle, 

frente- a una señal imperativa: dirección 
obligatoria. Algo así como «siga la dirección 

de la flecha». Pues, ya ven, la manía de 
llevar la contraria. Los coches aparcados 

han viajado contra la flecha. Los peatones 
van contra la flecha. El 600 de la izquierda se 

apresta a no ser menos y a elegir... 
libremente... la izquierda.

Quiénes
están

obligados
a pagarlo

EL DE TENENCIA
Y DISFRUTE

Día 27 de noviembre de 1976. Nacional II, proximidades 
de Guadalajara, kilómetro 53,00. Obras.

Doble corril en los dos sentidos. De pronto, bosque de señales. 
Estrechamiento de calzada. Prohibido adelantar. 

Máximo, 40 por hora. Corteles indicadores. 
Todo seguido. La fotografía es de aquella fecha.

• Un ejemplo como habrá más
• Vale más prevenir que sancionar

SI el 1500 que se ve de espalda y el camión que 
precede estuviesen más atrás, otro coche que subiese 
por el segundo carril no vería la señalización de la 

derecha. Gomo 200 metros adelante, sería multado, tras 
haber pasado el susto de ver desaparecer literalmente el 
carril por el que legalmente circulaba. Obras. A los 200 
metros, pareja de la Guardia Civil de Tráfico. Uno pasó 
por allí entonces. Señalización mal colocada, invisible en
ocasiones, equívoca la horizontal. Y riesgo de colisión, 
con huellas de frenazos bruscos en sentido contrario.

Durante febrero de 1977, Las cosas siguen lo mismo,

en cuanto a señalización. No sabemos en cuanto a obras. 
Sí, en cuanto a pareja de la Guairdia Civil, que el 5 de 
febrero, a las 20,00 horas estaba multando a un 124 
sport 1800 matrícula de Barcelona, letra V. Caen muchos 
automovilistas en los boletines de denuncia. Algunos caen 
indignados por el peligro que se les deja correr.

Habrá más ejemplos parecidos en la red viaria nacio­
nal. Pero el fondo de la cuestión está en saber si la 
Guardia Civil no debiera preocuparse en prevenir, direc­
tamente, por una parte, a los usuarios, y por otra ofician­
do a Obras Públicas del peligro de un estrechamiento de 
calzada que, a juzgar por las multas, coge de sorpresa a 
muchos conductores.

\ Febrero es un mes que con sus 28 días se 
puede quedar corto; corto para pagar el im­
puesto de Tenencia y Disfrute (¿?) de auto­
móviles de turismo, distinto de la declaración 
en el Impuesto sobre la Renta y diferente, ce­
rnés, del Impuesto de Circulación, o «numerito». 
Para el «numerito» hay de plazo hasta el 31 de

. marzo. Para el de Tenencia y Disfrute el plazo 
termina el 28 de febrero.

OBLIGADOS A TRIBUTAR.—Quienes el 1 de 
enero pasado fueran titulares de turismos de j 
ocho o más caballos fiscales, aunque los hayan . , 
vendido en el transcurso del mes de enero y lo ! 
que va de febrero. Atención: Si en una familia 
hay más de un coche, hay que sumar las po­
tencias de cada uno y tributar por la suma total j 
de caballos fiscales.

BUZON ABIERTO
A LOS

<... me 
cómo el
Cho se saltaba a la to­
rera más de una pro­
hibición, una, -eoncre- 
tamente, dirección pro­
hibida, dale que te da­
le a los pedales de su 
bicicleta. ¿Pueden san­
cionarle?» Angel Ma­
roto. Madrid.

«,,, veo en algunos 
camiones y furgonetas 
que llevan una pala­
bra escrita, «tara», y 
no sé qué es, ¿Qué sig­
nifica?» María Luz Co­
llazo. León,

RESPUESTA: Claro 
que pueden sancionar­
le. El artículo 132 del 
9^go de la Circula­
ción y el sentido común 
8® orientan, a estable­
cer la obligatoriedad de 
les preceptos que rigen 
la circulación, de modo 
que también afecten a 
les conductores de ci­
clomotores y bicicletas. 
V algo más, para que 

sepa por dónde 
puede andar y cómo. 
Está prohibido llevar 
las bicicletas montadas 
por las aceras, y tam­
bién lo está aunque los 
ciclistas vayan des- 
*hontados.

’'‘6BLO

UNA NUEVA 
MODA

Lo de los robos de automóviles es que re­
sulta ya de una frescura infinita. Y como 
la ley no es, que digamos, rigurosa, pues 
ahí están las cifras de robos de los fines de 
semana; los «hurtos de uso» para correrse una 
juerga.

El mejor antirrobo, además del de llave 
que traba el volante, y que se violenta con 
relativa facilidad, es el eléctrico. Una llave, 
una tuerca, una palanca, que anula la posi­
bilidad de poner en marcha el motor. Ha de 
estar bien instalado y ha de estar situado 
en lugar oculto y de difícil búsqueda. Este 
antirrobo sirve también como seguro contra 
incendios en caso dé accidente. De entre los 
que ofrece el mercado, el mejor es el de tres 
puntos, empleado en los coches de competi­
ción, que anula todos los circuitos eléctricos 
y que, montaje incluido, cuesta alrededor de 
1.000 pesetas.

Como complica las cosas a los amigos del 
coche ajeno, si encuentran esta dificultad, 
prefieren buscarse otro coche en el que 
«el puente» dé resultados a las primeras ma­
nipulaciones.

GRADADA EN 
LOS CRISTALES

Un sistema que se está difundiendo en 
algunos países es el de grabar de modo 
indeleble la matrícula del coche en 
todos y cada uno de los cristales del 
mismo. La identificación del coche es 
asi visible y múltiple, y en caso de que­
rer sustituir la matrícula habría que 
hacerlo también con las lunas, que ya es 
costoso.

Protec era el nombre con que este 
sistema se dio a conocer en España, bajo 
patente inglesa. Costaba alrededor de 
las SOO pesetas y venia todo muy bien 
explicado para que uno pudiera grabar la 
matricula en la parte del cristal que 
qnisiere.' Esperemos que se difunda el 
sistema.

MCD 2022-L5



zarandeados. Pasale la len­
gua.—13: Quítales la hume­
dad. En plural, vestidur 
talar.

Esc

D
e

CRUCIGRAMA

CRUCIGRAMA
dat 

'Tei
pai 
dis 
ris
COI 
Te 
vit 
ce 
ge 
pu 
dr 
dr 
tk

, *

VERTICALES. — A: Garabatada. — B: ArefUíp’^®'" 
C: Ret. Nadixó. — D: Aciroter. P. — E: Pe. Alif»’' 
F: Irisa. E. Ad.—G: Ñ. Lat. Seca.—H: Educir. Ser. 
I: Resinífero.—J: Arofana. On.

AL DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO)

AL DE PRIMERA DIVISION

AL DE TERCERA DIVISION

Í AFICIONADOS DE PRIMERA DIVISION
3 4 5

8

9

a
12
13

10 11 12 13 14 15■n

HORIZONTALES—1: Go­
bernado injustamente. Aves 
palmípedas.—2: Rasgado li­
geramente con las uñas. Mo­
tiva, principia.—3: En plu­
ral, controversia por escrito 
sobre cualquier materia que 
pueda ser objeto de discu­
sión. Rey o guión de codor­
nices.—4: Anexas, depen­
dientes Presencié. Al revés, 
senda por donde se abrevia

el camino.—5: Bonito, pez 
acantopterigio. En sentido 
figurado, las banderas.—6: 
Puestas de los astros. Cin­
cuenta y uno. Acetona que 
66 extrae de la raíz del lirio 
de Florencia.—7: Símbolo 
químico del cobalto. Estuche 
que sirve para llevar taba­
co. Al revés, expectora.—8: 
Matará alevosamente. Anti­
gua moneda romana. Conoz-

co.—9: Punto cardinal. Corn- 
posición musical que se can­
ta a dos voces. Punto de la 
esfera celeste diametral­
mente opuesto al cénit. Con­
sonante.—10: Personaje bí­
blico célebre por su pacien­
cia. Farsante del género bu­
fo, en la antigüedad clásica 
Embuste, mentira.—11: Que 
se ejecutan según el tema. 
Deteriorados—12: Agitados,

VERTICALES.—1: Pieza 
metálica que se ajusta al ca­
ñón del fusil, para impedir 
que le entre polvo. Yunque 
de platero.—2: Qu» denotan 
sarcasmo. En Venezuela, ga- 
rrote.—3: Calidad de ralo, 
Al revés, y en germanía, 
trastoque.—4: En plural, co­
sas que tienen uno o más 
años. Pásela de un lugar a 
otro superior.—5: Al revés, 
quieren. Narcótico que se 
extrae de las adormideras. 
Semejante.—6: Al revés, y 
en Marruecos, señor. Mone­
da japonesa de cobre. Estima 
la superficie de un terreno. 
7: Al revés, patada de un 
animal. Consonante. Que 
contienen tanino.—8: Vocal 
Garantizáramos un docu­
mento. — 9: Distribuidos en 

' porciones establecidas. Con­
sonante.—10: Matrícula es­
pañola. Vocal. Preposición, 
Número romano. Neutro.— 
11: Ciudad del Brasil, en el 
Estado, de Sao Paulo.’Maci­
zo volcánico de Turquía, 
donde se detuvo el arca de 
Noé.—12; Villa de Gran «da. 
Obtusa, sin puñta.—13: Se­
ñálanos día, hora y lugar 
para tratar de un asunto. 
Tejido arrasado.—14: Apún 
tenos. Ciudad de Italia, en la 
provincia de Nápoles.- -15: 
Famoso violinista y composi­
tor español (1844-1908). 
Campeones.

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS 
DE TERCERA DIVISION

que « 
Lame 
por Í 
embs 
tar f 
tituir 
y na 
go v< 
recia 
nos < 
do n 
cíprc 
líber 
a to 
lenci

r AFICIONADOS DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO)

HORIZONTALES. — 1: 
Breve, fugaz.—2: Vanos, 
insignificantes. Contrac­
ción.—3: Cierto arte de 
pesca. Al revés, muerte 
natural de una persona. 
4: Al revés, onomatopeya 
de la risa. Consonante. 
Aves palmípedas.—5: Sos­
pecha, cree. Al revés, y 
poéticamente, natural de 
cierto país europeo.—6: 
Cierto presidente de Tur­
quía hasta 1950. Al revés, 
marchan a algún lugar. 
7: Ave zancuda de plu­
maje negro. Entrega.—8: 
Cuerpo que se extrae de 
la raíz del lirio. Acudiré, 
marcharé a ese lugar.— 
9: Conceden un empleo. 
Al revés, labrasen.—lo: 
En femenino, y plural, 
perteneciente al enajena­
miento del alma en la 
contemplación de las co­
sas divinas.

VERTICALES. - ju| 
Hendida al través en «.1' 
ras largas. —B) Figurai 
damente, sacarán a uiol 
fuera de sí.—O Igualdad! 
en la superficie. Caben| 
de partido judicial en ij| 
provincia de Guadal^».| 
ra.—D: Encallan las enJ 
barcaciones. Consonanti 
El Nombre de letra H».| 
neta del sistema solar, 
F) Famoso fabulista grii-| 
go. Símbolo químico del| 
iodo. Al revés, matrí»| 
la de coche española-! 
G) Número romano. 
de esta manera. Al róí<! 
divinidad egipcia.—H) 
blican por medio de 9 
imprenta. Al revés, exM 
mo inferior y más gnaJ 
de la entena.—^I) Peiñíl 
de hierro con que se 1»-I 
vanta el pelo del pañol 
para tundirlo.—J) Al re­
vés, advirtiólo. Monede 
romana.

saric 
rísin 
dan 
grac 
sera 
el fi 
cara 
las 
cad( 
los 
dos 
cua 
did: 
sine 
rate 
tem 
vid 
que 
arti 
teci 
se ] 
fur

HORIZONTALES.—^1: Acción de quitar la 
membrana córnea que cubre a algunnos pe­
ces. Pusiera precio.—^2: Letra griega, Especie 
de lagarto muy venenoso del Brasil. Símbolo 
químico del calcio.—3: En plural, adinerado. 
Llano alto y despejado de un monte. Preci­
picio.—4: Emplearemos el pronombre perso­
nal de segunda persona al hablar con alguien. 
Examina cuidadosamente.—5: Pala de la bar­
ca. Estímala, evalúala. Artículo neutro.—6: 
Matrícula española. En las provincias arago­
nesas, lamiera, gulusmeara. Dejo un cargo 
o empleo.—7: Figurado, recalcara, robuste­
ciera lo dicho y hecho. Quitara la humedad.— 
8: Nota o indicio para dar a entender una 
cosa. Espuerta grande sin asas. Flojo, dejado 
en la resolución de una cosa.—9: Ciudad de 
Italia, en la provincia de Brescia, en la región 
de Lombardía. Perteneciente, relativo a cier- 

‘ ta provincia española.
VERTICALES.—A: Energía, fuerza. Sánese­

lo.—^B: Matrícula española. Sufragaré el gas­
to. Tiempo futuro, próximo a nosotros.—C: 
Daño ligero en las telas. Plantas saisolácea 
de flores verdosas y raíz comestible. Matrícu­
la española.—^D: Subsistiéramos, permanecié- 
ramos. Observase.—E: Figurado y familiar- 
mente, persona astuta y solapada. Paso sub­
terráneo artificial. Una de las encarnaciones 
de Vichnú.—^F: Nombre de letra. Echárase la 
red al mar para pescar. Nota musical.—G: 
Dícese de los seres marinos que viven exciu- 
sivamente alejados de las costas. Tuve falta 
de algo.—H: Siglas comerciales. Extremidad 
del cuerpo humano. Ladrillo cuya resistencia 
es superior a la del granito.—^1: Anillo que, 
ensartado en un palo, puede arrastrar obje­
tos. Que tiene eficacia en el cumplimiento del 
deber. Hizo ruido.

C D

SOLUCIONES A LOS CRUCIGRANIS 
DEL VIERNES ANTERIOR

SOLO HORIZONTALES. — 1: Patinaremos. Con.— 
2’ ^®’®®®^. Opípara.—3: Lejanos. Careras.—4: Ago* 
rado. Ad. Rora.—5: Fa. O. Isa. Acoto.—6: Ino, En. 
Ba. Erina.—7: T. Jota. Ominad. S.—8: Oliva. Ame. 
Ataré.—9: Eva. Orín. Ra. Es.—10: Avalarán Pesado. 
11: Casaderas. M. Zar.—12: A. Dejas Morada.—13: Bo­
tarates. Seras.

SOLO HORIZONTALES.—1: Jaboticaturas. Alina.— 
2: Cati, Saboga. Mena.—3: Rancajada, Dominada.— 
4: Diríalas. Po. Cromos.—5: Na: Tegucigalpa. Re.— 
6: Te. Sama. Tónico.—7: Armadura. Melómano.—8:1^ 
Rapo. Lagi. Ce.—9: Robara. Enroscáramos.

HORIZONTALES.—1: Garapiñera.—2: Arecer. P®^* 
3: Retí Iluso. — 4: Af, R. Sacif. — 5: Bino. Atina.- 
6: Alata. Rin.—7: Tudeles. Fa.—8: Apiri. Ese.—9: Du^' 
Facero.—10: Acomodaron.
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ACE RTANTEES
AL CRUCIGRAMA PARA AFICIO­

NADOS DE PRIMERA DIVISION 
DEL 11-2-77 (última relación):

Migué! Noguera Urban.o, Barcelona. 
E. Pérez Calvo, Madrid. Rocío Ramírez To­
rres. Albacete. Gonzalo Fernández de Cór­
dova, Madrid. Andrés Zaplana Marín, Car­
tagena (Murcia). Santiago Miguel Pérez, 
Torrejón de Ardoz (Madrid). Nicolás de 
la Carrera y del Castillo, Madrid. Francis­
co Pérez de la Torre, Andújar (Jaén). Am­
paro Terrer Terrer, Murcia. Emilio Femán- 
dezi Martínez, Cistierna (León). Francisco 
Javier Pérez Eusebio, Almoguera (Guada­
lajara). Antonio Torres Burgueño, Albacete.

Delia García Saraldi, Almazán (Soria). 
Mercedes Vilá Albas, Murcia. Pablo Enri- 
ejue Moraga Mota, Torredonjimeno (Jaén). 
Claudio Sturia Lacadena, Madrid.

AL CRUCIGRAMA PARA AFICIO­
NADOS DE PRIMERA DIVISION 
DEL 18-2-77 (primera relación):

Ramón Carrasco Giles, León. José Ga­
llego Banacloche, Lora dél Río (Sevilla). 
Crispín Pereda Domínguez, Pozuelo de Zar­
zón (Cáceres). Francisco Pérez de la Torre, 
Andújar (Jaén). Merche Santiago Navas, 
Málaga P. Pajares Alfayate, Madrid. Emi­
lia Pérez Morales, Madrid. Carlos Antón 
Roger, León. Antonio Torres Burgueño, 
Albacete. Luis Zárate López, Valencia. Ma­
ría Rosa Bacigalupe, Madrid. Ignacio La-

miquiz. Las Arenas (Bilbao). Marcelino 
Ruano, Tarragona. Francisco Martín Cas­
tro, Madrid. Gonzalo Fernández de Cór­
dova, Madrid. Vicente Asencio Sarabia, Al­
geciras (Cádiz). Cecilia Gutiérrez Prieto, 
Madrid. Nicolás de la Cerrera y del Cas­
tillo. Madrid. María Dolores Ruiz Abascal, 
Madrid. Pedro Bilbao Aurrecoechea, Bermeo 
(Vizcaya). Umberto Campani Laña, Ma­
drid, Luisa Bueno Díez, San Fernando -(Cá­
diz). José Luis Blsúé Martín, Jaca (Hues­
ca). Rafael Gutiérrez Gordillo, San Fer­
nando (Cádiz). María del Mar Vendrell 
Covisa, Madrid. Ignacio Santos Crespo, Bil­
bao. María Isabel Reinoso de Benedé, Ma­
drid. Mari Paz Fernández Montañez, Cádiz. 
Julio García Martínez, Madrid. Juan Bo- 
tigné Barbudo, Esporias (Mallorca) José 
Luis González Fernández, Orense, Juan

Ferrá Bauzá, Esporias (Mallorca). AntonJ 
Ramos .golís. Lora del Río (Sevilla). Fera® 
Borda Alvarez, Madrid María Amparo )^' 
zano Brotons, Elche (Alicante), Francisc 
Fernández Muñoz, Brozas (Cáceres). 
Asunción Cabezón, Santurce 
Eugenio Retamar Herreras Madrid- ca 
dio Sturia Lacadena, Madrid. Eduardo 
pez Fernández-pantos, Madrid, Santia» 
Miguel Pérez, Torrejón de Ardoz 
Rafael Morales Morán, Badajoz. Basi . 
Bugallo Blanco. Luanco (Asturias). 
Alberto Natividad Ruiz, Guadalajara. 
cedes Vilá Albas, Murcia. José T. pant , 
y Barberó, Zamora. Gonzalo Peribáñez f 
nández, Madrid. Félix Villanueva Fspt®^ 
Lerma (Burgos), Antonio Alberti 
Palma de Mallorca. Gregorio Hernani 
Milán, Madrid.
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Del amigo
el consejo

Escribe: Serafín ADAME
PREGUNTAS

* R
• Cada día es más patente la necesidad de 

que el mundo del teatro pida participar direc- 
tamente en los beneficios generales previstos 
por la legalización del juego en España, Sin 
embargo, van pasando horas preciosas para es­
tar presente en el organismo que ha de cons­
tituirse para acordar la pertinente distribución 
y nadie da el primer paso para lograrlo. Lue­
go vendrán las lamentaciones, las protestas, las 
reclamaciones, cuando los hechos consumados 
nos confirmen el abandono que viene padecien­
do nuestra escena a todos los niveles y las re­
cíprocas inculpaciones, donde cada cual intente 
liberarse de la responsabilidad que alcanzará 
a todos cuantos guardaron incomprensible si­
lencio.
• Mis hermanos los actores, autores, empre­

sarios, no acaban de entender que les asiste cla­
rísimo derecho para llamarse a la parte. Olvi­
dan el ejemplo, diáfano, del porcentaje consa­
grado a atenciones deportivas en los ingresos 
semanales de las quinielas futbolísticas. «¡Pero 
el fútbol es deporte y a él ayudan. Nosotros, en 
cambio, no guardamos relación ninguna con 
las mesas de juego!», podrán decirme, equivo­
cados de excedente fe, cuando ya expuse que 
los casinos dispondrán de medios archisobra- 
dos no sólo para formar grandes compañías de 
cualquier género y dar trabajo seguro, esplén­
didamente remunerado, a profesionales patrios, 
sino que cabe asegurar traerán figuras famosas 
internacionales con que hacer ruinosa compe­
tencia a las nuestras. En caso extremo, vol­
viendo el argumento por pasivo, cabe afirmar 
que más relación guardan los casinos con el 
arte lírico-dramático que los coliseos con la pro­
tección a los menores, y contra mínima lógica 
se paga un impuesto para ese noble fin en cada 
función teatral.

i# En tanto toman conciencia de estas ver­
dades confío en que la Dirección General de 

'Teatro y Espectáculos haya iniciado los trámites 
para integrarso en la comisión interministerial 
distribuidora a través del de Información y Tu­
rismo, cuya representación lo compete. Ahora 
como siempre, hecho de menos el Consejo del 
Teatro, existente sólo en el papel desde que ol­
vidé qué remotas calendas. De ahí, con urgente 
convocatoria, debiera nacer el acicate, la exi­
gencia la autoridad, para obtener el precioso 
puesto. Debatidas por las personalidades de las 
diversas ramas que componen la Farándula sal­
drían las fórmulas concretas, soluciones prác­
ticas a proponer. Entre las que, no me cansaré 
de insistir es primordial poner las cortapisas 

1 oportunas para que no vengan astros de fuera
a echar a los que están en su casa

j • Dice el refrán, «Del enemigo, el conseje». 
En el inexistente Censejo no habrá más que 
anúges. Convóqueseles en seguida Hagáseles 

Hl hablar. Escúcheles con el respeto que merecen. 
11 Después, democráticamente, elévense a quien 
1 corresponda las resoluciones aprobadas y há- 

111 gase máxima fuerza, dentro de los sectores res­
pectivos, con campañas en los medios de difu­
sión —todos se honrarían apoyándola— hasta 

1 obtener el resultado feliz que, moral y legal- 
Ul mente, les corresponde. En caso extremo re- 
111 cuérdese que el teatro, además de instrumento 

t cultural y básico para la prometida «civilización 
11 del ocio», es exponente del arte nacional. Y, si 

me apuran, una industria artística, que «vende» 
i espectáculo igual que otras cerámicas, zapatos, 

productos manufacturados, de las que depen- 
1 den millares de familias acreedoras a la estima-

ción estatal debida.

El domingo terminó, 
en el María Guerrero, otra 

experiencia de compañía 
dramática bajo el régimen 

cooperativo; el miércoles 
inició andadura otra similar 

— «El Mascarón»— en esa 
nave que es el AlfU, 

cuyo «piloto», Angel García 
Moreno, ha hecho tan 

arriesgadas como eficaces 
singladuras en pro del 

«teatro más audaz, para 
el espectador más 

inteligente», como podría 
poner en la portada, 
glosando el lema de 

«La Codorniz». Paladín 
del primer grupo, que «sale» 

otra vez a provincias 
en las mismas 

circunstancias, es Ricardo 
Lucia, que dejó de 

interpretar como excelente 
actor para convertirse en 

magnífico director-promotor.
Necesidades económicas 

obligan a no estrenar sino 
obras de escaso reparto, 

con decorado único 
y sencillo, a ser posible.

El censo de parados 
aumenta, así, a cifras 

alarmantes y fuerzan a pedir 
• sueldos crecidos a quienes 

se contratan 
•esporádicamente. El público, 

amo y señor único, 
también resulta perjudicado 

al verse priado 
de producciones 

importantes, con crecido 
número de personajes: 

en cuanto sean diez o doce, 
no acceden al escenario, 

salvo contadísimos 
mecenazgos beneméritos. 

¿Puede «funcionar» 
en el futuro el sistema

clán. Se disolvió porque se 
contrataron en distintas 
compañías. El resultado eco­
nómico fue bueno.

La última es ésta, tani- 
bién bautizada «Actores Uni­
dos». Nos hemos reunido 
veintisiete profesionales pa­
ra dar a conocer «Antonio 
Ramos, 1963», la obra de un 
novel, porque ha sido la 
única forma de que subiera 
a un escenario. La hemos

ensayado repetidamente _ representado en Salamanca, 
por Lucia? ¿Qué sistema

y problemas encierra, , ■ i.u.,! u. i" j .m.—.

al relacionarse con ............. un—-

que realicen su trabajo y 
promocionar el teatro en ge­
neral, nosotros hemos tenido 
estas cuatro semanas, por­
que nos sustituye el escena­
rio del Teatro Nacional Ma­
ría Guerrero, la compañía 
de José Tamayo, para repo­
ner la obra que venía re­
presentando en el teatro Be­
llas Artes, de su propiedad. 
Ahora vamos a Zaragoza, a 
representar la obra cuatro 
días. Y después...

la más. En este momento, 
en que no hay compañías 
titulaires y cuatro o cinco 
empresarios monopolizan los 
locales, la solución al paro 
de la profesión puede ser la 
cooperativa. \

—¿Has estudiado la posi­
bilidad de hacer cooperati­
vistas a empresarios de lo­
cal y demás elementes fun­
damentales del espectáculo?

—Los empresarios, no, 
porque lo considero impoiá-

empresarios del local 
y personal técnico? Algo de 

esto es lo que va 
a decimos él mismo.

— ¿Cuántas cooperativas 
fundaste y qué resultado te 
dieron?

—La primera, cuando es­
tudiaba primer curso en el 
Conservatorio. La formába­
mos Amparo Gómez Ramos, 
Blanca Sendino. Berta Ria­
za —que subía por primera 
vez a un escenario—, Auro­
ra Hermida, Miguel Angel, 
etcétera, y nos dirigió Pepe 
Franco. Actuamos durante 
un mes, aproximadamente. 
Resultado económico nulo. 
Buena y alentadora crítica.

Formé parte de otra, que 
constituyo Antonio de Cabo, 
en la que estábamos Pilar 
Muñoz, Berta Riaza Rafael 
Navarro y yo. Trabajamos 
por provincias durante algu­
nos meses. Tuvimos muchas 
dificultades.

Más recientemente forma­
mos otra, denominada «Ac­
tores Unidos», con Elvira 
QuintiUá. Amparo B^o, 
Luis Prendes y Manuel Ga­
liana. Debutamos en el tea­
tro Fígaro, de Madrid y 
luego pasamos al Valle in-

• Hemos tenido que cedei 
el María Guerrero a 
la compañía de Tamayo

\ Alicante y Madrid, Para 
juzgar el resultado artístico, 
me remito a las opinioTies 
de los críticos. En cuanto al 
económico, nos vamos del 
teatro María Guerrero sin 
saberlo. Hemos actuado cua­
tro semanas cuando es bien 
sabido que se necesita mas 
tiempo para «que una obra 
se afiance, a no ser que cir­
cunstancias extrateatrales la 
lancen desde el primer mo­
mento. Aunque parece que 
la intención del Ministerio 
correspondiente es ceder el 
escenario a distintas compa­
ñías durante dos meses, para

—¿Cuál es el sistema em­
pleado para convenir los 
sUeldos y la categoría co­
rrespondiente a cada coope­
rativista?

—Las cooperativas pueden 
tener un régimen de igual­
dad o un sistema de puntos. , 
En las reuniones prelimina­
res se discute entre todos 
cuál de las opciones se va 
a adoptar.

— ¿Crées que las coopera­
tivas pueden ser, en un ma­
ñana más o menos próximo, 
la fórmula ideal para cons­
tituir compañías?

—Creo que es una fórmu-

ble. En cuanto a personal 
técnico, aunque hasta aho­
ra no sé de ningún caso en 
el que se hayan integrado, 
no descarto la posibilidad de 
que, si se planteara, pudie­
ran participar.

—¿Existen problemas ar­
tísticos y económicos por le­
gítimas aspiraciones de los 
cooperativistas?

—Existen, como en toda 
relación humana o profesio­
nal. Sólo una comunión de 
ideas y el deseo común de 
un mismo fin puede resol­
verlos.
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El ESPAÑOL, El ALCAIDE
Y YO VEINTICUATRO 

horas antes de 
publicarse en 

«PUEBLO - Revista» 
mi último comenta­
rio —¡qué ya verán 
ustedes que no va a

serlo, por desgracia y dadas las circuns- 
tancias!— dedicado a los dieciséis meses 
transcurridos desde el incendio del teatro 
Español, el alcalde de Madrid manifestó en 
rueda de Prensa, según recogió mi compa­
ñero Adrián Guerra, que <le pone nervioso 
hablar de él» y anunció cómo «este año ve- 
remos las obras del Español en marcha». 
Hay constancia repetida de que estoy tan 
malhumorado como nuestro corregidor por 
el abandono en que continúan las ruinas 
cuya importancia acrecentaron, con mucho, 
la acción corrosiva de los elementos cola­
boradores do las llamas, puesto que éstas 
apenas afectaron sino al escenario y aque-

líos han convertido en auténtico corral lo j 
que antaño fuera el de la Pacheca; y deseo 
que tanto el señor Arespacochaga como yo 
nos regocijemos cuanto antes del inmediato 
cumplimiento de la solemne promesa, acre­
ditando, de nuevo, el interés que siente por ! 
el lamentable problema, pues, como consta­
ba en la aclaración inserta dentro de las 
páginas de PUEBLO diario el mismo vier­
nes, «aguardamos con emoción el día que 
vuelva á levantarse el telón del histórico 
coliseo». Debo, no obstante, insistir en . la 
amplitud de la profecía, puesto que a 1977 
le faltan diez meses largos por cumplir. En 
los 'que seguiré insistiendo, hasta que em­
piece a moverse la primera ceniza y cese la 
increíble situación que —como dice Prados 
de la Plaza, en «ABC» cuarenta y ocho ho­
ras después de la «rueda»— «se pasa de toda 
licencia concedida a la lenta burocracia 
municipal».

Bl’‘'
25 de febrero de 1577, 19
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Hocen esto página 
los famosos profesores 
Héctor y Karin Siiveyra, 
présidente y vicepresi­
dente, respectivamente, 
del Ins tituto Superior de 
Astro-Numerdogia Gali­
leo - Golileí, Villalba 
(Madrid).

MARISOL
MARISOL, ACUARIANA por el SOL y ARIANA 

por la hora de nacimiento, tiene como es­
trella natal a MARTE, el «planéta rojo».

Posee un enfoque mental, anticonvencional y 
progresista de la vida, hallándose regida por ia 
multiplicidad de deseos que le animan, los que 
urgentemente deben realizarse. Es impetuosa, im­
paciente, de rápidos reflejos mentales, agresiva, in­
teligente, siempre de antemano decidida y suma­
mente optimista.

Rebelde, algo obstinada e inflexible, se rige por 
sí misma, por su fuerte voluntad' de imposición, 
debido a la influencia del espasmódico y extra­
vagante URANO, que ocupa un lugar preeminen­
te en su Tema.

El planeta NEPTUNO, cuyas irradiaciones tan 
sutiles se relacionan con el arte y la espirituali­
dad, beneficia a MARISOL, proyectándose hacia 
la mayoría de los planetas, con lo que se estimu­
lan los dones y talentos artísticos más variados.

Por su parte, la relación de los planetas JU­
PITER y LUNA, ambos en el signo de SAGITA­
RIO, exaltan todas sus más bellas condiciones, 
con lo que su personalidad gana en simpatía, en­
canto y popularidad.

A esto contribuye su 
PLUTON que fomenta la 
fuerza secreta creativa y 
asegura su triunfo, al des­
pertar el favor de las ma­
sas, con lo que se adquiere 
el aplauso y la admiración. 
Este mismo PLUTON acre­
cienta el fuego de la 
pasión, que así aumenta 
en violencia e intensidad. 
A ello se suma SATURNO 
que desde el signo de LEO 
le incita a disfrutar al 
máximo cada día de su 
existencia y VENUS en el 
sutil y dulce signo de PIS­
CIS, que descubre, en el 
plano del amor, regiones en 
las que la plenitud de sen­
saciones y emociones pue­
den llevaría hasta el mismo 
éxtasis.

Su gran t e m p eramento, 
enérgico, impulsivo y apa­
sionado, exigen de MARI­
SOL un control casi titáni­
co, para no decir, en ún mo­
mento dado, lo que se le 
ocurre y realizar su volun­
tad, axmque hasta la vida 
(«cueste.

ELEMENTO: agua.
CUALIDAD: fijo.
JVIETAL: hierro.
COLOR: rojo.
PIEDRA: granate, rubí.
PLANTA: cebolla, ajo, los 

condimentos.
ANIMAL: el jabalí, el tigre.
DIA: martes.
NUMERO: 9.
SALUD: los órganos de 

reproducción.
Es: SENTIMENTAL.
SU VERBO: «yo apetezco». 

Apetece satisfacer sus deseos 
y pasiones.

INVARIABLEM E N T E se 
ESTIMULA EN EL RIESGO, 
EN EL PELIGRO. FACUL­
TADES EXTRA-SENSORIA­
LES.

CUANDO LOGRA LO QUE 
APETECE DEJA DE INTE- 
RESARLE.

CONDENSA, A C U MULA 
CONSTANTEMENTE ENER­
GIA, para LUEGO DESCAR­
GARLA EN EL MOMENTO 
MENOS PENSADO.
. SU PRESENCIA SE SIEN­
TE AUNQUE NO HABLE.

POSEE GRAN MAGNE­
TISMO. MILITAR, CIRUJA­
NO, INVESTIGADOR, CIEN­
TIFICO, POLITICO.

LEO ESCORPIO

• Es rebelde 
al g ó obstinado 
e inflexible

Cuantío en una Carta 
¿Natal aparecen estos 
tres signos tío FUEGO 
(ARÏE&O30- 

SACFTARIO), ee forma oj 
GRAN TRIGONO - 
tjue aparece en la figura, 
en virtatí del cual el 
afortunado dispondrá • 
de una gran vitalidad, 
potencia y pasión, que lo 
«aseguran una vida larga 
y una permanente 
protección.

ARIES

SASITARIO
PISCIS

los respectivos slgaos As^AAM 
nguibie MO amor qpo

pio lín enbconscientej resiido-’W^ 
Udante se jago'egdOl
1, dps cartas natales tamSIeh^^S 
areja disfruta del víncwio wáa^^# 

iciá/ es difíci!, enando no iq^qsMH 
en esta pareja: a . iiic^\,iliá5 to'i»ue es corriente,^ no es"^ 
renunciado volu ntaAamentO ; AI stilando cop d ignidad < In •^^ÍPífS 
TUN 10, quien conCorva life *otal y ' más absoluta ; hego^Mtoj'/t^ 
trológfca de la 601 >;i»<»^*BüvU '^'-este. ï»«r<i«t W'^S«W»jSÈÏ
O de eeptiembre

Les fioregas ame 
CADES mamtie 
Ias profundid 
A esta fuer 

xima felicidad—-, qu 
río). Cuando esto o 
razón». Como cons

i lIMRiSOI. y de LEO da ANTONIO 
«ámselento pena sumergirse en 

por «n mismo signo (Sagitario). 
» -¿rao. planeta JUPITER —la má- 
»<mti^‘upados por ri ^mismo signo (Sarita* 
Onp^Xiste. ia así llamada «unión de co-

'se separen. N^y . algo excepcional 
l^^iqHUé; manda, toda que MARISOL ha 
^m^m^AdOse al ápastem^do amor hacia AN- 
|Bgd^bÓgar. Dada la enorme identidad as. 
UHnnántioo período- favorable a partir del 
BBB» de X#79 ÍMSte oi 3O de septiembre

ELEIVIENTO: aire.
CUALIDAD: fijo.
METAL: plomo.
COLOR: azul eléctrico, 

violeta.
PIEDRA: amatista.
PLANTA: álamo, rododen­

dro.
ANIMAL: los pájaros exó­

ticos.
DIA: sábado.
NUMERO: 4.
SALUD: los tobillos, las 

piernas.
Es: INTELECTUAL.
SU VERBO: «yo sé». Dispo­

ne de una sabiduría innata.
VIVE EN UN MUNDO DE 

IDEAS PROPIO Y SE RIGE 
POR UNA LOGICA PERSO­
NAL. VE EL FUTURO LEJA­
NO CON UNA PLASTICI­
DAD, COMO SI ESTE YA ES­
TUVIERA PRESENTE.

RESULTA MUY DIFICIL 
PREDECIR O SABER QUE 
ES LO QUE HARA EN LOS 
PROXIMOS MINUTOS.

IÆ ENCANTA HACER LO 
CONTRARIO DE LO QUE SE 
ACOSTUMBRA A HACER. 
NO LE AFECTA NI LE IN-
TERESA EL «QUE DIRAN».

ANTONIO GADES
A ANTONIO GADES, nacido bajo el poderoso i 

y apasionado signo de ESCORPIO, le corres- 
ponde (por Ta hora y el lugar de nacimien­

to) como ascendente el signo de LEO y el ra­
diante SOL como estrella natal.

ANTONIO GADES es un privilegiado de los ] 
astros, pues durante toda su vida estará prote­
gido por los luminosos destellos de la misma ’ 
fuente de luz y energía de nuestro sistema, el 
SOL.

Su naturaleza es fuerte, magnética y él es 
autoconsciente de su propia fuerza y pretende, 
no, exige el reconocimiento de los demás, tanto 
en su ambiente íntimo como en público.

La inteligencia, irradiada por el planeta MER­
CURIO en ESCORPIO en el sector III, está com­
plementada por la posición de URANO, el plane­
ta de la originalidad e intuición conectado a 
NEPTUNO, el del arte, con lo que se, condicio­
nan capacidades espirituales extraordinarias, 
que, con la armónica unión con SATURNO, se 
convierten en verdaderamente excepcionales.

Lo que más sobresale de su tema es la pasión, 
el arte y el mágico hechizo, atrayente y subyu­
gante que la hacen irresistible en el propio sen­

tido de la palabra. El optimis­
mo y la alegría del vivir se es­
timulan por las maravillosas 
irradiaciones de los planetas 
VENUS y JUPITER unidos en 
el signo de SAGITARIO.

Sabe ver y disfrutar lo más 
hermoso que la vida brinda y. 
la fuerza sensual se manifies-' 
ta en toda su belleza y ern^ 
briaguez, proyectándose por\ 
doquier, en lo privado, en lOi 
erótico y en lo artístico, con- i 
quietando los corazones. PLU­
TON-SOL le posibilita ser un 
actor de primera magnitud.

MARTE y NEPTUNO, am­
bos de cara a VENUS y JUPI­
TER, si bien aumentan una 
vez más sus talentos artísti­
cos propios, pueden, sin em­
bargo, llevarle a la exagera­
ción, al extremismo, a exce­
sos de todo tipo,

Magnífico y leal amigo y 
fiero y temible enemigo, es 
capaz de ganar dinero y de 
gastarlo también.

Su Carta Natal asegura el 
éxito de esta personalidad tan 
complicada, tan intensa, emo­
tiva, enigmática y tan tiránica 
en todas sus pretensiones.

• Magnífico 
y leal amigo, 

y temible 
enemigo

CANCER

Cuando en una 
Carta Natal aparecen 

estos tres signos de 
AGUA (CANCER- 

ESCORPIO-PISCIS). 50 
forma^^ 

GRAN TRIGONO 
que aparece en 
figura, en virtn 

del cual el afortunad 
poseerá gra” 

intuición, imaginación' 
inspiración y sentid 

poética. Este es el ®* 
luminoso de todos 1°

Trígono»' 
Además constituye w* 

protección 
toda la vida-
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